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SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A )

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

F U N D A D O B E S

S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  A L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O

REDACTORES: DON

DIRECTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
RAMON S E R R E T .  —  DON CÁRLOS MARÍA C OR T EZ O .  —  DON Á N G E L  PULIDO.

E ste  periódico sale  á luz todos los dom ingos, y  consta cada núm ero de 16 págs., ó sean 32 colum nas  
sin com prender la cubierta, form ando cada año un tomo de 832 págs., y  adem as la s  portadas é índices

_EI precio de suscricion á este periódico es 3 pesetas el 
trimestre en Madrid; 4 el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 20 pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion en las provincias. — Puede hacerse jsrp/e- 
rentem ente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer él importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extra-\do 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se hallan establecidas en la calle de la Mag­
dalena, nüm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve á tres todos los días no 
loriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
H em os repartido á nuestros suscritores el M a n u a l  d e l  d ia g n ó s t ic o  m é d ic o ,  del D octob Spillm ann , 

obra ilustrada con 141 gi-abados, cuyo derecho exclusivo de traducción hem os adqu irido, á costa de 
Bo ¡iequeños dispendios, en obsequio á nuesti’os abonados.

E n  la  actualidad tenemos en prensa las dos siguientes ob ras :

P o litz e r .— T r a t a d o  de  e n f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  

S tr iim p e ll.— T r a t a d o  d e  P a t o l o g ía  e s p e c ia l  y  T e r a p é u t ic a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  in t e r n a s  

y en preparación, entre otras que en  tiem po q io r tu n o  indicarem os, las s igu ien tes :

H e g a r  y  K a lte n b a c li .  —  T r a t a d o  de  G in e c o l o g ía  o p e r a t o r ia  

B r y o m -B r a m w e ll .— E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  

B a r t e l s .  —  T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s

Tenem os de ven ta  para los nuevos suscritores la  m agn ífica  obra del Sr. E richsen , L a  C ie n c ia  y  el 
^ i 't e  d e  l a  C iru g ía ,  al precio de 2 2  pesetas en M adrid  y  2 4  en provincias.

Icesele hace ocho años publica este periódico una B íblio- 
bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

raiijeras de notorio me'rito. A esta colección, que cuesta á 
08 suscritores la mitad del precio ordinario de los 
*bro8, sólo pueden suscribirse los que lo están á E l  Siglo

Los tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un 
otal de 2.000 páginas en 8.° mayor y de letra compacta. Es- 
^8 2.000 páginas se dividen en tomos más ó méuos volumi- 
osos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
vertir también que no sólo depende el munero de tomos 

L>r K P^Sinas que cada uno contiene, sino del coste de los 
L abados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni cu Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
n ece sa r iam en te  las suscriciones en las oficinas de E l  Siglo  
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40 si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La  correspondencia, los pedido?, las lilinuiziis, letras y  demas documentos do giro se dirigirán á 
D O N R A M O N  S K R R E T , A P A R T A D O  D E  CORREOS NÚ M ERO  121, M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



n a s  Graifias deYODüRO de HIERRO y de MANHA t
t  de R .. F O U C H E B ,  de O r l é t i n s  ♦
i  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y  no son restnngentes. *

PEPTON» C&T
LavaiiM  nu tn m a: 2 cucharadas, ^25 de ag , g  ̂ jq g,, carae.

901aV0S ... Peptona pura 6  ̂ Grandeiventaiasparalaexportacion.

....
Enlermedades del Estómago, de) Pecho, larrr ’  ̂ p e p t o n a .  han sido consignados

-  T T S / &
PARIS. 23. nuE Saint-Vincekt-de-Pa il , v en las

P E P T O í A  D E F R E S i i
Serccomleuflacon especialidad....preparac Foslórioo ;
25 0/0  de  Pepton a , sea  4  O / g ^ ^ f ^ i e . 't e r r .

V...e ... , ,,

El r a r i í i k E S S E  á la PEPTOIA
XJJ. v x x a u  copa á los postres.

j 1 d&wprfÁtiNA PARIS, y 6d totolas FarmaciasDEFRESNE, Autor de la PANCREAT1WA, t' »
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A.ño

L&s Peptoims á& Cha,poteaut, con carne de vaca, preparadas 
exclusivamente con Ja Pepsina de carnero pura  son las solas 
neutras, que no contienen cloruro de sódio n i  ta rtra ío  de 
soda y  se prescriben bajo las fo im as sig-iiientes

V i NOdePEPTONAdeCHAPOTEAUT
 ̂ De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

a la dosis de una ó dos copas de Burdeos. — Dósis ; 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdt;os.

CONSERVA DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
hsle liquid* neutro, aromático, se administra puro, en caldo, en 

conlituras, jarabe ó bajo forma de lavativas: cada cucharada renre- 
senta mas del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharadita de café 

representa cerca do 4 gramos de peptona (de 21 á22 gramos de carne 
de vaca) digerida y asimilable.

Ind icaciones : A y iem ia , D is p e p s ia ,  C a q u e x ia ,  D e b i l id a d ,  R e p u a -  
n a n c ia  a  lo s  a l im e n to s ,  A t o n ía  d e l e s tó m a g o  y d e  lo s  in te s t in o s , 
L o n v a le c e n c ia , A l im e n ta c ió n  d e  l a s  n o d r iz a s ,  d e  lo s  n iñ o s  d e  lo s  
a n c ia n o s ,  d e  lo s  d ia b é t ic o s  y  d e  lo s  t ís ic o s .

_ D e p ^ i^ e n  París, 8, Rué Vivienne. y en las principales Farmácias.

JARABE D E  DUINA FERRUGINOSO
de QRIMAULT y  Farm acéuticos en Paris .

Preparado con la Quina rea l am arilla  y el P iroiosíato  de hierro v
sosa , es de un gusto tan agradable que se bebe con placer.

El Piro.*—  ̂ •El P irofosfato de hierro y  so sa  es el solo marcial que presenta la ven­
taja de Jcrmar, con los princifios tónicos de la quina, un compuesto exento de 
reproches, y a; i esta preparación se distingue de todas las de composición aná- 
loga, tanto por sus piopiedaties terapéuticas, cnanto por su delicado sabor.

^ 1. j** u ® Quina ferru gin oso  de Giumaüi.t y C*«, cuyos felices 
resultados han sido certificados por la mayor parte de los médicos de París 
desde hace mas de 25 años, se toma media hora antes de cada comida, á la 
dosis de una copa de Burdeos para los adultos y de una cuchara de postres 
para Jos ninos. — Esta preparación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el V ino de Quina ferru ginoso  de GKIMAULT.

Depósito en Paris, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.

PREPARADA POR D U S A R T , FARMACÉUTICO EN PARIS 
Esta soluüión, inaltemble y decomposiciún o instante, se halla exenta 

de los principios tóxicos é inactivos del Conieziielo de Centeno y 
ppsee el grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
hipodérmicas a proximidad del lugar de la hemorragia, á la dósis 
de iO a 20 gotas en la h e m o r r a g ia  p u e r p u e r a l  la e p i s t a x i s  in co e rc ib le  
la. h e m o p t is is  y en las h e m o r r a g ia s  m á s  v io le n t a s ; su acción positiva y 
potente, se efectúa al cabo de 4á 5 minutos ; esta solución se emplea 
jnteuormente, con éxito, en los mismos casos, especialmente para 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 gotas 
vertidas en agua azucarada. La solución está contenida en tubos 
pequeños que se colocan fácilmente en el estuche del práctico. 
^Depósito en Paris, 8, Rué Viviennei y ©a las principales Farmácias.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

Boletín de la  sem ana: Real Academia de Mediciua. — Academia
Médico-Quirúrgica. —Por 11b ....— Otra conferencia. =  Sección de

Madrid: Los Congresos de hogaño. — Explotación zoomotriz ur­
bana (resúmen de una conferencia). — El ár. Ferran en Alcira y su 
método profiláctico contra el cólera. =  Sección  p rá c tica : Histero- 
epilepsia. =  Prensa m é d ic a : i\'ac!o«a?; I. Un caso de trasfusiou 
de sangre.— II. Extirpación de un pólipo laríngeo previa aplicación 
de la cocaína.=Seccion oficial: Montepío Facultativo.—Varieda- 

' des: La Conferencia de Rom a.=Comunicado.=Gaceta de la  sa­
lud pública: Estado sanitario de Madrid. =  Crónica. =F o lle tin .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

REAL ACADEMIA DE MEDICINA. — ACADEMIA MÉDICO- 
QUIRÚRGICA. — POR FIN...  — OTRA CONFERENCIA

E l jueves celebró su sesión literaria  la  R ea l A ca ­

demia de M edicina, dándose com ienzo con una co­

m unicación del Sr. Cortejarena, re la tiva  á un caso 

de puoheniia puerperal fe lizm ente dom inado m e­

diante e l uso del sulfato de qu in ina. E n  seguida el 
Sr. Gástelo usó de la  palabra para  in terven ir en 

la discusión pendiente sobre la  s ífilis , y  apenas 

pudo hacer más que bosquejar el p rogram a de su 

discurso, enum erando las m últip les cuestiones que 

se han  suscitado durante los debates, y  tratando 

con especialidad la  de la  frecuencia de las re in fec­

ciones sifilíticas. E n  la  sesión p róx im a  continuará

F O L L E T I N

tan d istingu ido especialista la  autorizada exposi­

ción  de su doctrina.
*

*  *

L a  Sección de M ed ic ina de la A cadem ia  M édico- 

Q u irúrgica celebró sesión el lúnes iillirao . A  p ro ­

puesta del Sr. Saez, se h izo  constar en e l acta un 

vo to  de gracias á los señores diputados y  senado­

res que han llam ado en las Cámaras la  atención 

del G obierno acei'ca de los notables trabajos dol 

Dr. Ferran. Después continuó la  discusión pendien­

te  acerca do la  Sintom atología razonada de las en ­

fermedades encéfalo-medulares, consum iendo turno 

los Sres. F rancos y  D iaz-Varea.
E l Sr. F rancos h izo  consideraciones fis io lógicas 

acerca de las funciones del cerebro, aplicando a lgu ­

nas de estas consideraciones al razonam iento de 

ciertos síntom as de las en ferm edades m en ta les ; e l 

Sr. D iaz-Varea  im pugnó algunos conceptos vertidos 

en noches anteriores sobre determ inados puntos de 

Ciencias naturales.
L a  Sección de C irugía  term inó su debate en la 

noche del sábado con u ii b rillan te resúm en hecho 

por e l Sr. M iguel y  V igu r i. L a  sesión d ió princip io  

con la  exposición  de un notab ilís im o trabajo acerca 

de las inoculaciones coléricas hecho por e l Sr. Co- 

m engé (D. Lu is), y  que euconti'ará el lecto i en otro 

lugar de esto núm ero.

IM P R E S IO N E S  D E  A C T U A L ID A D

Ya se. ha rasgado el velo del misterio, y muéstrase con 
todo su valor la amarga verdad. |E1 colera hace estragos en 

la provincia de Valencia!
El suceso lio era desconocido de la clase médica; en con­

versaciones particulares, y  de todos los diferentes modos 
<iue se puede propagar una noticia á cuya publicidad se 
oponen razones de conveniencia especial, se ven ía diciendo 
que Valencia sufre del cólera: hoy ya  toda ocultación, á más 
de ser perjudicial, parecería ridicula; por eso, á la burda ocur­
rencia del Sr. M inistro de la Gobernación, cuando contes­
taba al Sr. Castelar diciéadole que para conocer^ la  eficacia 

de los inventos del tír. Eerraii habría que enviar á éste a 
cutta, se podía responder, señalando la  bellísima comarca 

valenciana:
— ¡Calcutta está allí!

Lo ocurrido esta vez prueba de una manera elocuentísima 
que contra las malas disposiciones sanitarias se alzan to ­
das las personas, desde las rígidas autoridades hasta los

egoístas vecinos.

Hace ya  tiempo que nosotros hem os visto numerosos ca­
sos de cólera epidém ico; hace ya tiempo también que los 
profesores de muchos pueblos, corapletamente de acuerdo 
en la  naturaleza de la enfermedad, vienen registrando con 
escrupulosidad estadísticas del m a l; lo hace asimismo que 
los alcaldes y  los puelilos conocen el terrible enemigo que 
tienen en su seno, y, sin embargo, todos, atemorizados con 
los estragos tle un nuevo azote, se han mostrado con faz r i­
sueña, han proseguido sus tareas habituales y han respon­

dido á las curiosidades de rúbrica: i
— Por aquí sin novedad, todos buenos; y  TJds., ¿cómo lo

pasan?
H oy, cuando el mal asóla ya  toda una provincia, cuando 

una estadística form al quizas pueda sumar centenares de 
invasiones en el día, preguntan algunos atrasados, mirando 

con cierta estrañeza al Oriente de España:
__Pero ¿se puede saber qué son esos casos sospechosos?

Los trabajos del Dr. Ferran han logrado ya  un triunfo en­
vidiable ; convertir en verbo de su propaganda la  palabra 

más elocuente y más oida de los modernos tiempos.
Las encendidas agitaciones de la  política han dado fugaz 

reposo á sus algarabías para escuchar con atención religiosa 
los afanes de la  Ciencia, majestuosa y  bellísimamente expre­

sados por Castelar.

20 •
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P o r  fin, á lo que p o r las m aestras parece, e l se­

ñor m in istro de la  Gobernación se ha acordado de 

que hay v igen te  una ley  de Sanidad, y  de que en 

esta ley  h ay  uu art, 7.°, que ta xa tiva  y  exp líc itam en­

te d ispone que e l Consejo do Sanidad debe p ropo­

ner los inspectores sanitarios que las circunstancias 

puedan hacer precisos. ¡M ás va le  tarde que punca! 

se habrá d icho S. E., y  ha d ictado una R ea l órdon 

según la cual e l re ferido  Consejo debía nom brar un 

ind iv iduo de su seno para que, con  otro de la  R ea l 

A cadem ia  de M ed ic ina y  otro de la  Facu ltad  de 

M adrid, fuesen á in vestiga r lo  que de cierto tengan 

los trabajos del Dr. Ferran , que tan  v ivam en te  p re­

ocupan la  atención  del público científico y  del vu l­

go, E l Consejo ha propuesto á su vicepresidente el 

Dr. A lon so  R ub io  para  esta Com isión, mostrando 

de esta suerte la im portancia  que da á su delicado 

com etido. D e  la m ism a Com isión  form an parte los 

Dres. M aestre de San Juan, San  M artin  (D . A le ­

jandro) y  M endoza. Y a  irem os dando noticia, con­

form e la tengam os, de lo  que de sus trabajos resulte.

E n  el loca l de la  Sociedad H id ro lóg ica  Española 

d ió el ju eves por la noche una notable conferencia 

sobre las Inoüidaciones xweventivas del cólera el ilus­

trado m ódico Dr. M oreno Zancudo, quien, antes de 

entrar en m ateria, y  com o asunto del día, h izo  una 

ligera  pero m u y interesante d igresio ii acerca de los 

bacilos en fo rm a  de v írgu la , ind icando la  necesidad 

que para d iferenciarlos había de acudir á su cu ltivo 

y  á las reacciones que les son características. D es­

pués describ ió á grandes rasgos la m orfo log ía  del

L a  augusta expre.sioii de la Medicina vióse considerada eu 
el mismo templo donde hace un mes era escarnecida.

[Justa reparación á sus dignidades y  merecimientos!

E l Sr. Ferran debe sentir satisfecho su orgullo cientí­
fico, porque, sea cualquiera el resultado de esas investiga­
ciones por las que tanto nos interesamos, ha podido con­
vencerse de que su país sabe responder con entusiasmo á 
BUS laudables esfuerzos.

Antes que el Gobierno habíale atendido el País, y  ántes 
que el País habíale estimulado su clase.

De ella podrá decir lo  que qu iera: todo méiios que ha sido 
injusta ni envidiosa con él.

H oy  BU nombre es popular y  su obra simpática á todos; 
tiene á su indo las alabanzas y  el entusiasmo, la ansiedad y 
e l afecto de su patria.

L a  profilaxia del cólera por la inoculación no es ya  la  pe- 
Badilla de Ferran y  Pauli, es la aspiración de España entera.

Si algunos, aguijoneados todavía por desasosiegos perver­
tidos, lanzan sus disparos contra la doctrina y  en balde pro­
curan contener sus desarrollos, merecen un respeto carita­
tivo.

[E lresp e to  para los que sufren!

peronosjiora F e r ra n i —  que ha  ten ido ocasión do 

com probar en su v ia je  á Va lencia-— ^para entrar en 

seguida de lleno á tratar de su patogen ia  y  su ac­

ción  profiláctica, re firiendo a l efecto cuanto en el 

ind icado v ia je  había ten ido ocasión  de observar. 

L a  concurrencia, com puesta toda  de m édicos muy 

conocidos en la  Corte, aplaudió e l m etódico y  claro 

discurso de nuestro am igo  e l Dr. M oreno  Zancudo,

D ecio Garlan.

L O S  C O N G R E S O S  DE H O G A Ñ O

COXGKliSO FRANCES DK CIRUGIA

I I . I

En  la sesión del día 11 leyó el Sr. Chavasse una co­
municación sobre los Traumatismos dd intestino sin lesión 
de las paredes abdominales. D icho señor cree que debe 
hacerse la laparotomía en todos los casos de rotura de 
los intestinos sin lesión de las paredes abdom inales, y 
que debe hacerse pronto; si la herida es i^equeña, se 
hará una sutura perdida y  se ceri-ará e l abdomen, colo­
cando un tubo de desagüe; si es tota l, se hará un ano 
artificial. Las contraindicaciones de la laparotomía son 
un estado de colapso indicado ])or una teinijeratuni 
de 35o, las lesiones del bazo, del páncreas, del hígado y 
de los riñones.

E l Sr. Maunoury, de Chartres, trató De las indicado- 
nes operatorias en las lesiones traumáticas de los riñones, 
que preciso del siguiente modo:

1 .«■ L a  supuración eu la contusión del r iñ on , aun­
que excepcional, es, sin embargo, infinitamente ménos

Distamos mucho de afirmar que Ferran haya resuelto lo que 
se p ropone, esto lo dirá el tiem po; nos basta con la seriedad 
científica de sus doctrina.s, la  honradez de sus propósitos, 
la abnegación, de sus experimentos y  la  trascendencia de sn 
cometido, para que estemos á su lado con todos nuestros en­
tusiasmos y  facultades.

¿Sobreviene un fracaso más? Ésta es la única manera 
como la Ciencia construye sus grandes y  preciosas leyes: en 
las ya  alcanzadas hay que glorificar á los que consiguieron 
descubrirlas y  á los que trabajando para lograrlo sufrieron 
la amargura de las decepciones cuando les atormentalia el 
cansancio de los esfuerzos.

¿Se realizan sus esperanzas? ¡A h !  Entónces Ferran, los 
médicos, España, el mundo, la  humanidad entera están de 
inmensa, de arrobadora enhorabuena.

Hay algo más gigantesco y  admirable que los descubri­
mientos del vapor y  de la  electricidad, que las evoluciones 

de la política y  los esplendores del com ercio: ese algo es el 
echar la mano encima do las epidemias y  desarmar la  cólera 
de Dios con los merecimientos augustos de la Ciencia.

Entre tanto, miéntraa los angustiosos momentos de la 
prueba, toda lucha enconada, todo obstáculo intencionado, 
es algo peor que infame y miserable.

Es la obra de un criminal.

Da. A . PuLiuo.
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rara de lo  que ántes se creía. ¿ Á  qué es debida esta 
complicación?

En ciertos casos puede atribuirse al estado general, en 
otros al estado del aparato urinario; pero es de adver­
tir que la m ayor parte de los casos recaen en jóvenes en 
quienes no se puede invocar ninguna de estas dos cau­
sas. Debe, pues, hacerse intervenir otra causa, y  es el 
cateterismo. En  casi todos los casos en que ha habido 
supuración se ha hecho el cateterismo; por el contra­
r io , en los casos curados sin supuración es raro éste. 
Conviene, pues, tomar todas las precauciones antisép­
ticas posibles cuando en enfermos tales haya necesidad 

de hacer el cateterismo.
2. a S i la supuración es rara, la intervención en estos 

casos es todavía más ra ra , lo  cual depende evidente • 
mente de la dificultad del diagnóstico. E l caso más 
concluyente respecto á este particular es el de Kade, 
quien cloroformizó por dos veces á su enfermo sin po­
der reconocer una enorme colección de sangre y  pus que 
reveló la autopsia cuatro días después. Deberemos, pues, 
ántes de intervenir, hacer una punción exploradora, 
para confirmar el diagnóstico en los casos evidentes, y  

para establecerlo en los dudosos.
3. a Llegamos al punto más d ifíc il y  embarazoso. ¿En 

(pié momento debe intervenirse? En  el caso que m oti­
vó la comunicación del Sr. Maunouiy no había que 
e leg ir ; cuando fué llamado existía ya  la supuración, y  
no había sino darle paso rápidamente. Pero si, en vez 
de esperar á que estuviese formado el pus, senos llamara 
en el instante en que se presentara la hematuria.lacues- 
tion seria más embarazosa, pues está aún por demostrar 
la legitim idad de la intervención en este momento.

4. ÍI Oree, pues, el Sr. ^launoury que po debe inter­
venirse sino cuando existe la supuración; pero ¿qué 
debe hacer.se en este caso? Phi las roturas subcutáneas 
del riñon abrir el foco purulento, buscar los fragmentos 
ijiie flotan en la cavidad, quitar los que estén libres, li­
gar los pedículos de los que estén todavía adheridos, y  

resecarlos después.

E l 8r. Munod ha llegado á convencerse, por numero­
sas investigaciones micrográficas, que los pequeños 
quistes del epidldimo no son restos del cuerpo de W'olf, 
como generalmente se cree, sino que están en relación 
con el proceso esclerósico de que es asiento el testículo 
en individuos de cincuenta, sesenta y  más años. Esta es­
clerosis, (jue es principalmente pericanalicular, termina 
á trechos por la obliteración completa de los conductos 
del epididinio, de donde procede la dilatación varicosa 
de éstos por detras del oljstáciilo. L a  formación de la 
cavidad quística resulta del desarrolle de estas dilata­
ciones amjjollosas. Estas dilataciones ampollosas son: 
ó múltiples y  diseminadas por todo el espesor de la 
cabeza del epidídim o, ó más raras y  formando tunior- 
citoB aislados que se dejan desprender con más ó mé- 
nos facilidad del epidídim o subyacente.

Este proceso es análogo al de las formaciones quísti- 
cas que se desarrollan en el curso de las nefritis inters­
ticiales ó on las parotiditis por ligadura del conducto 

excretor.

E l Sr. Hum bert se ocupó en el estudio de la Virulen­
cia de los bubones consecutivos á las úlceras blandas. Dicho 
señor ha repetido los experimentos de Strauss y  obte­
nido los mismos resultados, á saber: que ei bubón no 
es virulento ó lo es m uy poco. Sin embargo, la conta­
m inación existe y  se verifica, ora por las manos de los 
enfermos, ora por las piezas del apósito.

E l Sr. Delorme leyó un trabajo-Sofire las fracturas por 
proyectiles de guerra, que d ivide en tres clases: fracturas 
por contacto, fracturas por perforación y  fracturas aca­
naladas, que se observan en la diáfisis de los huesos 

largos.
Las fracturas epifisarias ofrecen numerosos tipos, á 

la mayoría de los cuales convienen las resecciones y  
amputaciones.

E l diagnóstico de las distintas clases de fracturas 
producidas por proyectiles puede hacerse, ora por la ex­
ploración de la bala, ora simplemente por los signos su­
ministrados por la exploración de los vestidos.

E l Sr. Pozzi hizo un estudio de L a  osteítis defor­
mante, enfermedad nueva de la cual refiere un caso, y  
que fué estudiada por vez primera por Pattget en 1876. 
Esta enfermedad se presenta en la edad media de la 
vida, y  se caracteriza por deformaciones de los huesos 
de la pierna, del brazo, de la columna vertebral, sin a l­
teración de la salud general; los gotosos son los que 
más predispuestos están á padecerla. La  deformación 
de los huesos hace que anden de un modo especial es­
tos enfermos, á causa de la  separación de los fémures 
y  de la corvadura de la columna vertebral; estos suje­
tos, con sus piernas separadas y  la  longitud desmedida 
de sus brazos, tienen un aspecto sim io. Desde el punto 
de vista anatómico, es una afección puramente iníla- 
matoria que no tiene analogía con la osteomalacia. El 
Sr. Pattget la considera como una enfermedad nueva, 
moderna, especie híbrida destinada á desaparecer.

E l Sr. Bouyer leyó una nota sobre el Tratamiento de 
la erisipela traumática p>or el nitrato de plata, cuyas con­

clusiones dicen a s í :
1. a E l nitrato de plata, del cual pueden hacerse 

soluciones cáusticas poderosas, ha detenido de un modo 
manifiesto la progresión de la  erisipela.

2. a La  erisipela de origen traumático puede, en al­
gunos casos, desarrollarse después de restablecida la 
integridad del tegumento, constituyendo entónccs una 
variedad intermedia entre la erisipela traumática jn-o- 
piam eiitc dicha y  la que parece espontánea.

3. a La  aplicación del cáustico de plata constituye 
un medio de producir rápidamente la vesicación.

]fl Dr. Brossard, de Lyon, apoyándose en liechos clí­
nicos y  en gran número de experimentos en el cadá­
ver, demostró que la Fractura por causa indirecta del cú- 
hito resulta:

1.0 Del choque vertical cuando, en la adduccion ge­
neral del miembro, la inclinación cubital de la mano 
hace del cúbito el agente de trasmisión al carpo de las 
presiones recibidas.
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2.0 De la torsión cuando, por una presión exagera­
da, encontrándose las caras posteriores de los dos hue­

sos, tiende su contacto á doblar e l cúbito de delante

atras.
Por último, la torsión en pronacion determina en el 

radio una fractura longitudinal, cuya forma varía con 

la edad del sujeto.

E l Sr. Duret leyó la historia clínica de un caso de 
Abocamiento anormal del recto en el conducto de la uretra, 
en el que obtuvo favorable resultado por el procedi­
m iento de Amussat. Tratábase de una imperforacion 
rectal en un recien nacido. Durante la operación se ad­
virtió  el flujo de meconio por la  uretra, por cuyo con­
ducto introdujo el Sr. Duret un estilete que le sirvió 
de guía y  le perm itió alcanzar el extremo del intestino. 
Después de abierto el intestino, que dió salida á un 
chorro de meconio, se unió la mucosa rectal á la piel de 
cada lado por tres puntos de sutura, cosa que presentó 
jügunas diflcultades. E l niño curó perfectamente y  está 
hoy en buen estado de salud.

E l Sr. Duret advierte que en los casos de abocamien­
to del recto en la uretra el empleo del método de Am us­
sat puede ser favorable; que la dificultad consiste en 
atraer la mucosa rectal al n ivel de la  piel, pero que en 
tales casos la cicatrización viene en auxilio del cirujano, 
atrayendo poco á poco la mucosa y  llevándola al nivel 

del orificio cutáneo.

E l Sr. Loewenberg hizo una comunicación sobre el 
Tratamiento de la supuración mastoidea. Este señor ha 
podido evitar casi siempre la  trepanación haciendo an­
chas aberturas tirapíinicas é introduciendo en las cavi 
dades afectas una mezcla de alcohol absoluto y  ácido 

bórico.

E l Sr. Leblond, en sus investigaciones sobre el A lar­
gamiento hipertrófico del cuello íiterino, ha observado va- 

ria.s veces:
1.0 Que el fondo de saco vaginal desciende en oca­

siones más abajo de lo  que se cree, disposición que debe 
tener presente el cirujano cuando hace la amputación 
conoidea del cuello por el procedimiento de Huguier.

2.0 Que el alargamiento hipertrófico puede existir 

también en las vírgenes.

E l Sr. Socin, de Bale, refirió un caso de Rotura acci­
dental de la vejiga. Este señor iiicindió sin interesar el 
peritoneo, encontró una herida en la pared anterior de 
la  vejiga v estableció una fístula vesical con drenaje de 
esc órgano. E l enfermo curó rápidamente.

E l Sr. Socin cree que en los casos de rotura de la 
vejiga debe procederse con más actividad de lo que ge­
neralmente se hace, y  practicar una incisión que per­
m ita darnos cuenta de los daños ocasionados. Dicho 
señor es opuesto á la sutura completa; su manual ope­
ratorio consiste en la fístula y  el drenaje.

que, ai el resultado del primer Congreso Francés de C i­
rugía ha sido altamente satisfactorio, lo  será tanto ó 
más el segundo, que ha de reunirse en Octubre del 
año 1886, y  para el cual han sido ya elegidos presi­
dente el Sr. Ollier, vicepresidente el Sr. Veraeuil y  se­
cretario general e l Sr. Pozzi, que lo ha sido también de 
éste y  á quien corresponde gran parte del éxito alcan­
zado por el Congreso, cuyas tareas hemos reseñado con 
toda la brevedad y  concisión posibles.

EXPLOTACION ZOOMOTRIZ URBANA
( R E S Ú M E N  DE UNA C O N F E R E N C I A )  (1)

Terminados los trabajos del Congreso, el presidente, 
tív. U. Trélat, levantó la  sesión después de dar las gra­
cias á todos sus miembros, franceses y  extranjeros, por 
los conocimientos que á él habían aportado, asegurando

Si este poema higiénico se realizara, la alcantarilla 
sería reemplazada por el tubo de fundición. Para que 
esto se verificara, bastaríanos disponer de tan enérgica 
fuerza impulsora que cuanto estrecháramos el diáme­
tro del conducto fuera compensado por la mayor velo­
cidad de la corriente. Ahora b ien , este ideal es un he­
cho: modernos experimentos prueban que los materia­
les inmundos, m uy diluidos en agua y  á gran veloci­
dad , pueden ser perfectamente evacuados en tubos de 
fundición de escasas dimensiones. Á  mayor velocidad 
del contenido, m enor diámetro del tubo continente. 
Todo consiste, como luégo se verá, en despejar una sola 
incógnita: la fuerza. E lla  es la que realizará el milagro. 
Y  éste, y  no otro, es el nudo que se debe desatar.

Pero dejémonos de metrópolis futuras, con sus al­
cantarillas de hierro cruzando sobre las bóvedas de 
airosos arcos, y  descendamos á la realidad: al mejora­
m iento paulatino de nuestras ciudades, tales cuales 
hoy las vemos. Supongamos que las grandes alcantari­
llas han sido ya  sustituidas por la  tubería de palastro, 
convenientemente revestida y  hecha inatacable, pero 
alojándola dentro del antiguo conducto, lo  cual es su­
mamente hacedero; supoii^amos que en lo  interior del 
viejo túnel caminan al par las tuberías de gas del alum­
brado, de agua potable y  de aguas inmundas, reunido 
todo en un solo haz, y  dejando libre de inmundicias el 
angosto túnel, en el cual todo escape, sin inficionar el 
terreno, sería prontamente rem ediable; imaginémonos 
que una fuerza desconocida, la íc de nuestros deseos, 
precipita grandes cantidades de agua, desde la altura 
de las buhardillas, por los tubos verticales en los que 
desaguan los retretes de los diferentes pisos; y  figuré^ 
monos, últimamente, si esa catarata, realizándose en la 
casa particular, no aseguraría e l paso rapidísimo de los 
materiales inmundos á los tubos alcantarillas, para ga­
nar la corriente, gracias á semejante caida inicial, de 
algunos metros de elevación, el conducto de evacuación 

general....
Si dispusiéramos de esa fuerza, especio de vis h tergo 

en la circulación acuática; si así se pudiera elevar el 
agua, para que arrastrara en su descenso todo rc.sto in ­
mundo; si desatáramos ese apretado nudo, comparable 
al del famoso Gordio, los tubos-alcantarillas podrían 
prolongarse á considerables distancias de la población, 
para que, de cerca, no impurificasen su atmósfera los

prod
nack
cascc

(1) Véase el número anterior.
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productos estercoráceos; podrían los canales de term i­
nación ser varios, en razón de su baratura, y  salir del 
casco urbano en todas direcciones (en lugar de existir 
un gran ñ o  de inmundicias, saliendo por un paraje 
solo, para que unos campos reciban nutritivo abono y 
otros carezcan de é l) ,  y  term inaría de una vez el esca­
pe, la exósmosis, la filtración insensible, la necesidad 
de limpieza de alcantarillas, con su personal y  su ron­
da....  y  las estadísticas de mortalidad nos dirían el

resto.
Ahora bien, pacientes lectores, seguid leyendo estos 

preliminares. Creo y confieso, inmodestamente, haber 

desatado e.se nudo.
111

Ti A IDEA

Es extremadamente sencilla, tan sencilla que pasma 
no se la haya explotado ya.' Su fin  últim o es uniform ar 
la  irñgacion y  evacuación, las funciones arterio-veno- 
sas, en todas las ciudades. E l progreso trae consigo este 
doble cambio en los séres vivos: diferencia hasta lo in­
finito su e.stmctura, y  hace igualmente variadas las re­
sultantes funcionales. E jem plo: la  ciudad prim itiva  es 
una suma homogénea, compacta, de alquerías ó de 
tiendas errantes; el progreso, después de este período 
homogéneo, visible en el simple adosamiento de casas de 
campo allá en Babilonia ó N ín ive, inaugura el segundo 
período, realmente heterogéneo, en el cual ya no es la 
ciudad una suma, sino una mezcla diversa de alquerías, 
de tiendas, de fortalezas, de fábricas, como el organis­
mo, que fué protoplasma único, viene más tarde á ser, 
estáticamente, una mezcla de filu-as, de tubos, de célu­
las: individuos, al fin , que entre sí conciertan el pacto 
fisiológico, repartiéndose en la  obra sublime de la vida
interesantes j)apeles__ Pero si el adelanto diversifica la
materia y  la función, también el progre.so unifica,'tam­
bién sabe reducir á sintéticas soluciones distintos pro­
blemas. Antes del ferrocarril, por ejemplo, viérais cómo 
los pueblos usaban vehículos variados: la narria  en el 
país montañoso, la  calesa en el país llano , el camello 
en el país desierto. Aparece el tren, y  ya las naciones 
uniforman sus medios de comunicación: el tren, que
.salva los nevados Alpes, atraviesa el Sahara....Pues
bien, si en la H igiene tropezamos con una solución pro­
gresiva, aquí veremos cuál las diferencias de abasteci­
miento y  alcantarillado irán borrándose, y  las varian­
tes locales, topográficas, por las que una población 
adopta los retretes portátiles, miéntras la de más allá 
prefiere la cloaca romana, dejarán paso al universal y  
práctico sistema: á la instalación de la tubería, de un 
decímetro de diám etro, como alcantarilla general, y  al 
suministro zoomotor del agua potable. Y  ¡ojalá esta ex­
plotación zoom otriz, así como el tren uniforma cam i­
nos y  carruajes, haga desaparecer los diferentes pro­
cedimientos de irrigación y  evacuación urbanas, proce­
dimientos que tan defectuosos y  caros resultan en la 

experimentación verdadera 1
Recordaré el origen del descubrimiento....  Hará de

esto unos cuatro años. Paseábame á la ventura por las 
animadas calles de una gran cap ita l, distrayendo m i 
ocio en los m il y  un detalles que al curioso ofrecen

siempre las vías públicas, arterias de la ciudad moder­
na, cuando un accidente imprevisto vino á proporcio­
narme , respecto á la aereacion del agua, lo  que hacía 
tanto tiempo viniera bu.?cando: un hecho y  una idea. 
E l hecho no podía ser más insignificante. Trabajaban 
en el portal de una casa varios albañiles, ocupados en 
colocar ladrillos sobre el gastado pavimento. Los la  ̂
drilles viejo.s eran arrancados de sus nichos y  sustitui­
dos por los nuevos, asentados y  unidos entre si por el 
ordinario cemento. Pero, al contemplar yo distraído tan 
vulgar faena, hube de fijarme al acaso en la manera 
como los ladrillos eran aplicados sobre el suelo: v i á 
uno de los peones colocarse derecho encima de la  losa, 
y  al punto notó que la argamasa, comprim ida entre el 
ladrillo y  el suelo, rebosaba in.stantáneamente en las 
juntura.s, y  llegaba á saltar en copos blanquísimos al 

rostro del obrero.
¡Detalle triv ia l, sin duda! E l peso del hombre con­

vertíase en fuerza im pulsiva del pastoso cemento estre­
chado bajo el ladrillo: esto era todo. Y ,  sin embargo, tal 
hecho .sucedido a llí, en un rincón de aquel portal os­
curo como boca de lobo, hizo acudir á m i mente un
mundo de extravagantes ideas....  ¿Acaso no podría
aprovecharse —  me dije, entre receloso y  confiado —  el 
peso de los transeúntes, al tenor que e l de ese obrero, 
como fuerza útilísim a? ¿Sería infundada esta casual 
tentativa de aerear el agua y  almacenar al propio tiem ­
po la fuerza urbana, ó sea la presión diurna de la  min 
chedumbre sobre las acera.s, peso que representa in fin i­
dad de quintales, dado el continuo tránsito de hombres 

y  vehículos?
¡Novela, fantasía científica! Poblóse entonces m i ce­

rebro de luminosas visiones; surgió en m i la clarísima 
idea, la profética esperanza de una ciudad del porvenir, 
en la cual la presión del rebaño humano sobre el pavi­
mento convirtiérase en motor industria l; m ultip liqué 
en un instante el peso ordinario de un hombre por el 
número de pasos que suele dar diariamente, hallando 
un producto ó trabajo ú til considerable; pensé entonces 
en que la presión recíproca es origen y  resultado de 
fuerzas enormes en la economía humana, en la cual el 
músculo oprime al vaso valvular, al linfático y  la vena, 
acelerando, al verificarlo , la circulación general; con.s- 
trui á renglón seguido en la ciudad contemporánea, á 
ejemplo del organismo, todo un sistema de vasos con 
válvulas, en cuyos tubos el peso del viandante determ i­
nara la irrigación , la  circulación urbana.... y  cuando,
tras largo rato de meditaciones, salí de aquel estrecho 
zaguan, llevaba ya en m i cráneo algo nuevo, que bien 
podría ser un sueño ó una realidad indudable.

Y a  habla encontrado el hecho: ya iba en zaga de la 
idea. ¿H ab ía  allí un filón de riqueza inagotable? No lo 
sabía b ien ....Necesitaba calcular inmediatamente, ex­
perimentar, someter á inexorable práctica m is ocurren­
cias de un segundo; y  desde aquella hora de fortuita.^ 
revelaciones term inó la inspiración momenblnea, para 
comenzar la fatigosa tarea del observador.

La  conclusión no pudo ser más española: ¡un pro­

yecto!

Veámosle.
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F ig . núm . 1. Aereaeion del agua. {Este faé el primer en­
sayo ó aplieacion de la fuerza antrojjom otriz). — A ,  lugar en 
donde se colocaba el mariiiero al ir á beber. — S S ,  corte del 
suelo. — T , tina ó depósito del agua inmóvil no aereada. — 
V , válvula abierta al ejercerse la presión .originada por el 
pero del individuo. — T ', válvula cerrada por la misma ra­
zón. — F , flecha que indica el rápido ascenso del agua por 
el tubo superior. El agua, arrojada por último al aire como 
un surtidor, era recogida en un tazón ad hoc. — F P , lámina 
plegada de grueso caoutchouc, la cual, sirviendo de pared 
circular y encorvándose más todavía bajo el peso del indi­
viduo, volvía á elevar la tapa al marcharse éste. Recobrado, 
á causa de la elasticidad, el primitivo espacio E ,  producíase 
nuevamente el vacío y la aspiración, por consiguiente, del 
agua del depósito T.

N ota._ Las proporciones de las figuras, aumentadas parcialmente, 
las convierten en esquemas. Por eso la distancia entre ambas tapas de 
las cajas de agua aparece mayor. Es esto muy de advertir, para (jue los 
desniveles de algunos milímetros, propios de los aparatos zoomotores 
y aumentados aquí, no hagan creer que en la marcha pueden siquiera 
ser percibidos.

F¡g. núm . 2. Perfeccionam iento del aparato an terior .—

Por este sistema so aerea el agua en A , sin necesidad de ar­
rojarla en forma de surtidor. Pueden sustituirse las paredes 
de caoutchouc P P  por otras cualesquiera, colocaudo en la 
ta])a superior — según el detalle N  indica, á la derecha de 
la figura 2 — una lámina de acero en forma de arco, la cual, 
una vez desaparecida la presión antropomotriz, alzaría de 
nuevo la tapa, obrando por su elasticidad y haciendo hinca­
pié en i, lo cual produciría inevitablemente el vacío as­
pirador.

Fig. n úm . S. E sq u e m a  que re p re se n ta  e l fu n d a m e n to  te ó r i­
co de los a p a r a t o s  zoom otores.— P , plancha de hierro ó made­
ra en la cual actúa el peso del transeúnte. — T , corte longi­
tudinal del tubo de caoutchouc ó de cuero sobre el cual pesa 
la tabla P. — E ,  corte del segmento de cilindro, de metal no 
oxidable, que de trecho en trecho une los tubos de caout­
chouc, ofreciendo en su interior una válvula V , que determi­
na la dirección de la corriente.

viandí 
C]i el c 
ra un 
zoomc 
ficie (3 
el con 
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ra. — 
que e 
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libre'

Fig. núm . 4. Corte de una  acera ancha. — A ,  sección del 
conducto central. — T T , extremidades fijas de los tablones.— 
X X ,  extremidades móviles de los mismos. Todo peso del

M q 
drade 
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viandante en el sitio que marcan las flechas viene á actuar 
en el conducto central A. De suerte que, poseyendo cada ace­
ra un solo conducto A, explótase, sin embargo, todo el jjeso 
Koomotor (indicado por las flechas) que recaiga en la supcr • 
fieie de la acera, pues los tablones obran como palancas en 
el conducto, al cual oprimen, vaya ó no el transeúnte por e 
contro de la acera. — D , conducto derivado del cual se 
surte la casa, que se supone situada íl la derecha de la ng“ * 
ra. — La acera estrecha ofrece la misma disposición; solo 
que en ella ejecútase únicamente lo que se ve desde el bor(ie 
correspondiente á la casa hasta A, en donde cae el borde 
Ubre de la acera.

Mg. mhn. 5. Comparación gráfica de los relieves del empe­
drado usual y los de los aparatos zoomotores. — E , sección de 
íidoquinado. — Z , sección de aparatos zoomotores, los cua­
les, ademas del escaso relieve, vuelven la marcha mas (Cómo­
da, pues se trata de un pavimento levísimamente oscilsuite, 
blando como el enarenado, como una alfombra que cede bajo 
nuestro pie.

Eig. núm. 6. Escaleras hidráulicas.—Nada más sencillo ni 
expedito que el juego de esta escalera. — T, es el tubo pro­

cedente de la  acera. E l inquilino, puesto el p ie en el escabn 
arroja e l agua al segundo peldaño, y así sucesivamente, io d o  
el mecanismo estriba en que la presión cierra las válvu­
las aa, y abre en cambio las hh.

Fias núms. 7 y 8. Escaleras hidráulicas. —  N o  necesitan 
mención especial. En la  7.a se ve un tubo igual al céntrico 
de las aceras. En e l modelo de la  8.a se aplica el procedim ien- 
to usado en el aparato de aereacion del agua luim. 2. (Véase 
e l grabado anterior.)

Fig. núm. 9. Representación del depósito stiperior de cada 
vivienda y el tubo de descenso á la. alcantarilla. Omitiendo 
detalles impropios de un trabajo de suyo conciso, y que, una 
vez decidida ojicialmentc la experimentación ó prueba, serian 
objeto de extensa monografía, represéntase aquí por A  la 
elevación de agua por las escaleras al depósito superior /?.—  
Lleno e l depósito B, que por sus grandes dimensiones sena 
el verdadero contra incendios, y origen, en segundo
término, de fuerza motriz para maquinarias en las láb'-i- 
cas, etc,, bajaría e l agua por remanso ó rebosamiento á los 
tubos de fundición de las alcantarillas, que empiezan en ü.
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arrastrando en su rapidísima caida los productos inmundos 
de c;ida retrete situado en r r .

La altura del depósito multiplica la fuerza descensiva del 
líquido y permite utilizarla para el servicio de duchas, por 
ejemplo. Ésa cascada ó salto acrece el valor mecánico del 
agua, y recibiéndose, por una disposición facilísima de conce­
bir, parte del sobrante de los depósitos particulares en un 
depósito general, tendríamos el origen de grandes cantidades 
de fuerza para motores del alumbrado eléctrico, etc., etc. Toda 
ciudad que posea un Manzanares podrá alumbrarse sin car­
boneé instalar manufacturas sin gastosde combustible. Com» 
parando el número de litros de agua que necesita el hombre 
para su limpieza y alimentación con el número de litros de 
agua que eleva al recorrer una calle ó dar un paseo, la enor­
me diferencia es un exceso que la industria utilizará sin 
duda alguna.

Se ve asimismo en la figura 9 a que el tubo central M  lleva 
el agua procedente del depósito á los vertederos de las coci­
nas. Entre los vertederos, que se suponen en uu, y los excu­
sados, puestos en r r ,  hay un tubillo de comunicación N N . Se 
comprende que la mezcla de todos estos productos del fre­
gado y de los retretes no puede ser nociva, dado el veloz 
alejamiento de los líquidos. — K ,  es la alcantarilla de palas­
tro, v. g., ó sea l a  v e n a ; miéntras el tubo central de la acera, 
que aparece el más bajo de los horizontales en la figura, es 
la  a r t e r i a  g e n e r a l , conductora de la sangre, ó agua potable. 
Para mayor claridad, aparece negro el tubo de descenso cor­
respondiente á los retretes, ó sea el inicial de la alcantarilla. 
Así se nota enteramente b lan co  el tubo de agua limpia ascen­
dente, som brío  el descendente M , que suministra el agua 
usada de la limpieza y usos domésticos en la fuente de las 
cocinas, y completamente n egro  ya el que recibe la doble 
afluencia del retrete y el vertedero. El objeto de esta varie­
dad de tintas es recordar el sucesivo enturbiamiento del
agua en cada tubería.

( S e  c o n c lu irá .)
F. G.4.RCÍA D íaz .

EL  S E Ñ O R  FERRAN EN ALC i RA  

Y su MÉTOD O PR OFI LÁCTICO CON TRA EL  CÓLERA (í)

S e ñ o r e s :

Me propongo dar cuenta á esta sabia Corporación, sucinta 
pero imparcialmentc, de cuanto he visto y he aprendido du­
rante mi excursión á las riberas del Jücar, teatro boy de 
observaciones y experimentos del l)r. Ferran, y país amena­
zado de serios trastornos en .su salud, en su tranquilidad é 
intereses, pero llamado á figurar tal vez en la historia de la 
Medicina patria cómo primer campo de expei'iinentacion de 
donde surgirá acaso la sanción de un método profiláctico 
cuyo solo intento, cuyas primeras aplicaciones, conmueve 
hondamente la imaginación de indígenas y extranjeros, le­
vantando la abatida y tenue esperanza que en otros proce­
deres consumieran los hombres.

Para llevar á cabo e.sía misión con las condiciones que in­
dique, y toda vez que en el curso de mi expobieion he de tra­
tar de cosas y personas á quienes pudieran desfavorecer al­
tamente rasgos de imaginación, figuras retóricas y lapsus de 
citas y referencia.s, casi imprescindibles en todo discurso, 
m áieim e tratándose de quien, como yo, dista mucho de ser 
un orador, prefiero leeros algunas cuartillas confeccionadas 
sin arte durante mi peregrinación científica á la provincia 
do Valencia.

Mas antes de enti’ar de lleno en el objeto que motiva-ol 
que tenga el honor de dirigiros la palabra en estos momen- 
to.s, he do hacer una advertencia al ilustrado auditorio, ad­
vertencia que suplico encarecidamente se grabe con firmeza 
en el ánimo de mis oyentes, á saber; que si del conjunto de 
palabras y juicios, que yo pronuncie y exponga, resultaran 
deducciones incompletas, difiiso.s conceptos de donde pudie­

ran nacer reparos más ó ménos valiosos á las teorías y prác­
ticas del ilustre raicrógrafo Sr. Ferran, atribiiyanse á la bre­
vedad de mi discurso, á mi impericia científica, á la precipi­
tación con que he tenido que confeccionar mis notas, pero 
de ninguna suerte deben convertirse los puntos oscuros y 
lagunas de mi narración en armas de combate, ni áun en 
motivos de dudas respecto á las afirmaciones delDr. Ferran 
y Clúa; que algunos días á su lado no pueden darme el de­
recho, siempre injustificado tratándose de mí, de constituir­
me en verdadero intérprete de sus vastos conocimientos, ni 
erigirme en su representante científico en la Corte; sólo as­
piro á relatar mis impresiones, pero de modo tal que, aun­
que carezcan de ciencia, rebosen de lealtad y franqueza, úni­
cas condiciones que me reconozco, y que, en estos días de 
vacilación y duda, no serán del todo inútiles.

(1) Comunicación leída por c*l Dr. Comenge en la Acade­
mia Médico-Quirúrgica.

Uno y otro día llegábanme, señores, noticias de los pro­
gresos de Ferran en el difícil estudio de la bacteriología; 
desde hace tiempo conocía sus constantes y útiles esfuerzos, 
encaminados á la atenuación é inoculación de cultivos para 
prevenir ciertas enfermedades; como todos vosotros, no ig­
noraba sus estudios acerca del cólera en el extranjero, en el 
año próximo pasado, comisionado por el Ayuntamiento de 
la Ciudad Condal; por otra parte, la aureola de gloria qne 
por sus trabajos recientes en el b a d lh .is del cólera le venían 
tejiendo hombres eminentes de nuestro país, como Letamen- 
di, Rodríguez Meudez, Giné y Partagás, Gimeno Cabañas, y 
Nicati, Riescht, Van Erraengcn y otros varios en el extran­
jero; los aplausos unánimes de los periódicos profesionales 
más reputados y las muestras de entusiasmo con que los 
más esclarecidos comprofesores acogían á Forran, y, por fin, 
la diligencia con que el pueblo valenciano acudía á sufrir la 
inoculación, prestándose tocio género de personas á ser el 
campo experimental de las teorías de este eminente compa­
tricio y micrógrafo, fueron motivos poderosísimos para mi 
excursión; que aunque la autoridad de per.sonas y pirblica- 
ciones notables fueran para mí letras de cambio de indispu­
table crédito, y bastantes á infundirme raudales de firmísima 
convicción, notaba yo allá en lo íntimo del pensamiento 
sombras, dudas, vacilaciones inconcretas, nebulosidades sin 
limitación que torturaban mi espíritu, el cual necesitaba del 
estudio directo por mis órganos para formar, si no juicio cien­
tífico valioso, por lo méno.s una convicción.

Confieso, señores, que al llegar al término de mi viaje te­
mía yo encontrar las cosas de modo distinto del que nos 
presentaba la pública voz, y en mi ánimo, receloso por las 
eludas de toda índole, se abrigaba la esperanza dolorosa de 
tener que rectificar opiniones lanzadas al viento, no ya refe­
rentes á Ferran y sus merecimientos, que éstos nunca puse 
en entredicho, sino pertinentes á la enfermedad reinante, al 
éxito de las inoculaciones, etc., etc,, todo lo cual irte decidió 
á observarlo todo p o r  m is  o jo s , y no confiar nada en absoluto 
á las referencias, por costosa que resultara la realización do 
mi formal empeño. No hablaré, pues, sino de cuanto he visto 
y estudiado.

A.\ apearme en Alcira, víme gratamente sorprendido por la 
presencia de Ferran y Pauli, Gimeno Cabañas, Candela, Car­
reras y Sanchis. que, con algunas personas más, tuvieron la 
galantería de salir á esperarme; allí estreché por vez pri­
mera la mano del Dr. Ferran, que es hoy uno do mis mejo­
res amigos.

Es, señores, el Dr. Ferran hombre de regular estatura, do 
recia complexión, de pausados movimientos y pocas pala­
bras. Su fisonomía, sumamente simpática, c.stá limitada por 
barba y cabello negros, aunque prematuramente eneaneoi

an
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dor;; su m irada es dulce y  penetrante. Tratado con intim i­
dad, resulta el Dr. Ferran un hom bre de laboratorio, traba­
jador, activo, constante, de sólida instrucción y de vastos co­
nocimientos, especialmente en lo que concierne á la  sección 
d que viene dedicándose, y  en Ciencias auxiliares y  Pato lo­
gía general particularmente. Su modestia es grande, y  hasta 
me pareció que podía perjudicarle, y es de admirar el reposo 
y  convicción con que pi-ofesa sus teorías, su esperanza 
grande en el porvenir, la  buena fe  con que juzga á todo el 
mundo, la  benevolenci.i coir que acoge todo género de obser­
vaciones, la diligencia con que desvanece dudas ó procura 
convencer, ora con sus frases aforísticas, ora con experi­
mentos al microscopio ejecutados con rara prontitud y lim ­
pieza, y, por fin, la fuerza de voluntad, la energía indomable 
que revela, á pesar de su dulzura natural, en todas sus deci­
siones, en todas sus palabras. Cuando se le  habla de los po­
sibles adversarios que puede tener, muestra verdadera com­
placencia, porque á todos los supone instniidos é impulsa­
dos por el noble afan de esclarecer hechos que aún no son 
cánones, abrigando la esperanza de que todos adoptarán la 

m ayoría de sus creencias.
Adoimado d-j tales prendas es como se comprende que im 

liombre solo, pobre, hasta ayer desconocido y sin más ar­
mas que su constancia y  desinterés lieroico, haya conquis­
tado inteligencias privilegiadas que h oy se constituyen en 
discípulos y  defensores de sus doctrinas, llam e la atención 
de la Europa culta y  acudan los pueblos en masa á servir de 
campo á sus experimentos.

Porque, señores, es una escena altamente conmovedora la 
que tuve el gusto de presenciar en A lcira durante los días 
que allí he permanecido.

En apiñada muchedumbre acudían los ribereños delJúcar 
á sufrir la  inoculación preventiva según e l método de F er­
ran, mezclándose todas las clases de la  sociedad y  figurando 
á la  cabeza los médicos, las autoridades, letrados y  personas 
de arraigo del país. Una palabra de Ferran calmaba un tu­
multo ocasionado por las prisas y  los empujones, ó con­
vencía á los rehacios, ó animaba á los débiles, siendo no 
pocos los que sólo querían sufrir la  operación de manos de 
Ferran, siempre grave, siempre serio, siempre tranquilo y 

amable.
D e los pueblos lim ítrofes acudían numerosas Comisiones 

solicitando ansiosas que Ferran fuera á vaainar á sus con­

vecinos, y, portadores de solicitudes firmadas por las autori­
dades, estos emisarios y  representantes de la  fe rogaban se 
les inoculara como á los alcireños.

Todas las inoculaciones que presencié, cerca de 3.000, fue­
ron grá tis ; me consta que Ferran nunca pidió un céntimo á 
nadie, y  á pesar de ofrecerle la v illa  de Alberique, entre 
otras, gruesa suma por vacunar á la población, tal ofreci­
miento form al no le  ha hecho salir de Alcira; y  quiero que 
conste este antecedente, cierto y  positivo, para que el público 
que me escucha sepa despreciar la  v il calumnia de hombres 
impotentes, m alévolos y  envidiosos, que hau querido arrojar 
sobre Ferran reticencias que hasta hoy  no pasan de ser sino 
vóm itos asquerosos de ineptos, atiborrados de malas pasio­
nes, que han surgido precisamente de hombres que no se 
tomaron e l trabajo de estudiar los hechos en el mismo ter­
reno, y  personas que jamas se asomaron al ocular de un mi­
croscopio, ó qne confunden no ya  los rotíferos, sino las imi- 

cedíneas con e l spirilum  colerígeno.
Estos y otros, por rivalidades ocultas, son los puntos os­

curos que, abdicando <lc .su inteligencia, juzgando por i\asion, 
se prestan á form ar la sombra, el oscuro marco <le la gloria 
de Ferran, que es indudable hoy, áun cuando sólo se cimen­
tara en su estudiosidad, en su entusiasmo por la Ciencia, de

lo cual dió pruebas inequívocas y  juzgadas.por propios y ex­

traños.
A l acudir presurosos á inocularse loa labriegos de la  r e ­

gión valenciana, á pesar del malestar, á veces no tan ligero, 
que algunos experimentan, claramente patentizan que su fe 
nace de una intuición pasmosa que les dice que la  opera­
ción, no trayendo males, puede acarrear muchos bienes á la 
salud como preservativa del cólera; de la experiencia y  del 
sentido común, que les dice que los cordones y aislamientos 
son imposibles, ineficaces y  empobrecedores en un país en 
donde los pueblos se tocan unos con otros y la  riqueza está 
mezclada y  confundida, no pudiéndose demarcar en ocasio­
nes los términos territoriales; y, por fin, nace la  fe  de la  ana­
logía que observan entre e l método de Ferran y  la vacuna 
contra la viruela, si no conocieran más hechos de paridad 

profiláctica.
Es necesario, señores, conocer aquellas fértiles campiñas 

para caer en la  convicción profunda de que el sistema de 
acordonaraiento es allí inaplicable; surcados aquellos cam­
pos por ríos caudalosos y  canales de riego extensos y  pro­
fundos; instalados los pueblos, granjas y  aldeas de modo tal 
que lio siempre puede decirse dónde termina una población 
y  cuándo principia otra; distribuida la riqueza territorial, 
nunca exclusivamente entre los vecinos del pueblo á que 
corresponden los campos, sino repartida entre los de pobla­
ciones lim ítrofes, constituyendo asi enmarañada red de for­
zosas y  mutuas relaciones que explican la intimidad que 
reina entre los habitantes de aquellas villas y  la  perentorie­
dad de los cultivos y  faenas rurales que motivan e l tráfico y  
e l comercio activo, son, entre otras, poderosas razones que 
hacen inútiles los acoi-donamientos y  odiosos tales procede­
res, que, de plantearlos con escrupulosidad, llevarían consi­
go la  m iseria y  e l hambre, que son por sí solas la  m ayor de 
las epidemias.

De suerte que aquellos aldeanos, conociendo todas estas 
circunstancias, y  no aviniéndose á que la H igiene de hoy 
tenga las mismas manifestaciones que en el siglo xv i, vis­
lumbran otras medidas más suaves, más lógicas, más efica­
ces, y adoptan el método de Ferran porque es el que me­
jo r  cuadra con sus aspiraciones, con sus deseos, con el con ­
cepto que buenamente se formaron de la profiláxis de un 
azote como el indiano, que les amenaza terrible en la  actua­
lidad.

Y  acuden con fe en e l corazón y  risueñas esperanzas á 
sufrir la  inoculación profiláctica contra el cólei'a, con entu­
siasmo tal, que tiene muchas veces que intervenir la autori­
dad para mantener el órden y  hacer observar riguroso 
turno.

Consiste la  inoculación en una inyección subcutánea de 
líquido de cultivo en la parte posterior del tercio in ferior dol 
brazo. L a  aguja de la  jeringu illa es recia y  corta, buscando 
la  solidez que se requiere cuando liay  que practicar multitml 
de inoculaciones diarias, como las que llevan á cabo Forran 
y  su inseparable amigo Pan li; el líquido inoculado es caldo 
convenientemente preparado, y  cuyos elementos virulento.^ 

son los bacilos de Koch, atenuados previamente por sucesi­
vos cultivos. Estos gérmenes patógenos procedían: los p ri­
meros, de Tolon, Marsella y  hasta creo que de Italia; los de 
hoy tal vez sean procedentes de las, deyecciones coléricas de 
algunos enfermos de Alcira. l^Iás adelante diré algo acerca 
de estos cultivos y  de los caractéres microscópicos del micro- 
tito colerígeno.

L a  cantidad de líquido inoculado varía sognn la edad y 
complexión del sujeto y  la m ayor ó menor riqueza de gér­
menes del líquido qne va á inocularse; desde dos milímetros 
liasta un centímetro cúbico en cada brazo es la dósis; la pri-
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mera cifra pirve para uifiOB de p echo; la  última, para el suje­

to adulto y  bien constituido.
Antes de proceder á las inoculaciones, el Sr. Ferran exa­

m ina al microscopio con pulcritud y  detención e l estado del 

líquido contenido en los matraces, para conocer su riqueza 
en gérmenes, su pureza, grado de evolución, retirando in­
continenti aquel líqu ido que contiene gérmenes extraños al 

bacilo coinuj ó que delate en su aspecto físico algún cambio 
intimo anormal. Varias veces presencié estos detenidos exá­
menes, por los cuales me explico que en ninguna ocasión 
produjeran las inoculaciones más fenómenos que los carac­
terísticos de este género de inyecciones subdérmicas.

L a  inoculación produce: dolor contusivo en los brazos, 
malestar general, decaimiento, mal humor y  ligera reacción 
febril, fenómenos que se disipan en las primeras veinticua­
tro horas, á excepción del dolor en los brazos, cuya molestia 
suele persistir algún tiempo m ás, y  al desaparecer se tras- 

form a cnj^icazon.
Algunas mujeres ó individuos sensibles, por cierta recep­

tividad particular, se salen de la regla general, y  la  inocula­
ción les lia  producido fenómenos generales alarmantes.

E n  efecto, alguna vez este género de inoculados son aco­
metidos, á las seis horas de la operación, de dolor intenso en 
los brazos, desfallecim iento notable, frío, vóm ito y  diarrea, 
calambres en las extremidades, ardor en el epigastrio, sed y, 
por fin, m ovim iento febril acentuado, simulando en alguna 
ocasión un ataque de cólera, que se desvaneció siempre es­
pontáneamente y  al cabo de veinticuatro horas, por más que 
el decaimiento persista algún tiempo más. Eosa Monzó, de 
cincuenta años; Ventura Durán, de treinta y  nueve; Angeli­
na Caldes, de once; José Monzó, de diez meses, y Antonia 

Torres, la más grave de todos, experimentaron, que yo sepa, 

aquellos síntomas.
E l día 3 del presente, estando solos Ferran y  yo  en la ha­

bitación que le s irve de gabinete micrográfico en Alcira, le 
signifiqué mis deseos, no sólo de inocularme como método 
preventivo, sino con objeto de experimentar los efectos del 

líquido de cultivo erí m i persona, b ien marcados, con inten­

sidad.
E l Dr. Ferran accedió á mi súplica, é inyectóme acto segui- 

<lo un centímetro cúbico, en cada brazo, de líquido do cultivo 
nada pobre en gérmenes, que estábamos estudiando al micros­

copio; creo fui yo e l iirimero á quien se inoculara aquella can­
tidad. Á  las seis horas próximamente sentí en los brazos, hasta 

los dedos de la mano, dolor contusivo y hormigueo, que fué 
aumentando poco á poco, hasta no poder valerme de mis ex ­
tremidades superiores, y  sólo podía estar tranquilo teniendo 
las manos cruzadas sobre el abdomen, postura cai’acterística 
de los inoculados en las primeras horas. Este malestar se fué 
acentuando al tiem po que se presentaban el movim iento fe ­
bril, aplanamiento, mal humor, ti-isteza notable, inapetencia 
y sed. Á  las diez horas de la inoculación, hallándome en V a­
lencia en casa del Dr. Candela, catedrático de Clínica de Obs­
tetricia de aquella Facultad, fu i acometido de un frío  intenso 
general, sólo comparable al de la  terciana; daba yo  diente 

con diente, y  la cama se estremecía por mis inconscientes 
sacudidas; las manos, los pies y  la  cara se enfriaron de un 
m odo notable, sentí ardor quemante en la lengua y  en el 
epigastrio, estado nauseoso, y  la  fiebre llegó hasta produ­
cir 130 pulsaciones; no tuve gran sed, pero la emisión de ori­
na no se efectuó en toda aquella noche y  siguiente mañana; 
pasé la  primera consultando el reloj, observando e l curso de 
m i padecimiento, sufriendo el dolor de los brazos, que os lo 
que más me molestaba, impidiéndome usar el termómetro y  
m overm e con libertad. Á  las catorce horas el período álgúlo 
de m í dolencia fué calmando, persistiendo la fiebre, el dolor

local en e l sitio de la inoculación, el aplanamiento y  la triste­
za, en cuyo estado, relativam ente satisfactorio, pudieron 
verme, á más del ilustrado tocólogo ántes citado, el Dr. Pe- 
set, el Sr. Carreras Sanchis, conocido de todos vosotros, y  el 

catedrático de Terapéutica Sr. Gimeno.
En cuanto á la  lesión local, sólo observé tumefacción, ru­

bicundez y  calor en el sitio de la  inoculación, síntomas que se 
fueron desvaneciendo en los días sucesivos.

Á  las cincuenta horas de inoculado estaba completamente 

bien.
L a  remociilacion no produce fenómenos generales, siendo 

los locales sumamente atenuados ; fenómeno que he podido 
observar en algunos sujetos, y  particularmente en mis dos 
hermanos, que- no sufrieron lo  más mínimo en la  segunda 
vacunación: presente hay uno que puede asegui-arlo.

Y  puesto que acabo de exponer con brevedad los fenóme­
nos á que da lugar la  inoculación profiláctica según e l m éto­
do de Ferran, fundándome sólo en lo que en otros y  en m í 
observé, terminaré este punto concreto con algunas indica­

ciones.
E l fir. Ferran, que lleva irna estadística miimciosa, verda­

dera y  detallada, no sólo del número de inoculados, sino de 
cuantas circunstancias puedan servir para juzgar sus proce­
dimientos, ayudado naturalmente por su amigo Pauli y  los 
dignos profesores de Alcira, asegura que, la  inoculación no 
acarreó nunca flemones, ni gangrenas en e l sitio de la inocu­
lación, ni accidentes graves, ni mucho ménos peligro positivo 
é inminente, sea cualquiera la  edad, sexo y  estado de los in ­

oculados.
Pero  lo más curioso del caso es que en el barrio de A lcira 

llamado de las Barracas, en donde se cobija la  parte más 
necesitada de la población, al otro lado del río, y  que venía 
dando m ayor contingente de casos sosjjechosos, 56 en pocos 
días, de los que pronto voy  á ocuparme, desde el 2 de Mayo, 
en que se inocularon la mayor parte de sus habitantes, hasta 
e l presente no ha imelto á verse ninguna enfermedad que 
pudiera infundir alarma, y  esto, señores, merece llamar se 
riamente la  atención respecto al valor profiláctico de las 

inoculaciones. Á  líltima hora sabemos que ha habido un in­

vadido en este arrabal; no estaba racimado.
En una ciudad de más de 20.000 habitantes, como Alcira, 

en donde ha habido chas de 10 y  12 casos sosjyechoaos, exis­
tiendo 5.300 inoculados — yo  presencié unas 3.000 inocula­
c io n es -e s  un dato curioso y  halagüeño que sólo 6 casos ha­
yan recaído en inoculados, y  de ellos, 3 sufrieron la enfer­
medad en su form a benigna y  sin complicaciones de ningún 
género. Por cierto que uno de estos casos era un muchacho 
de un extremo de la  población á quien en los primeros días 
de M ayo se le habían muerto dos hermanitos de enfermedad 
sosi>e.chosa, niños que yo  visitó acompañado de otros m édi­
cos. Pues bien, este chiquitin, arrastrado por su propio ins­
tinto de conservación, tal vez por el general entusiasmo, so 
vacunó sin perm iso de la fam ilia ; al cab(> de pocos días fue 
invadido por la enfermedad colérica, presentando los sínto­
mas de sus difuntos herm anos; pero á las pocas horas ju ­
gaba, completamente bien, sobre las humildes mantas que co­
bijaron á sus hermajiitos en sus últimos momentos. Como 
estos ejemplos los conozco b ien, así como e l de las dos asi* 
ladas del Centro Protector de la  Mujer, renuncio á citar al­
guno más; pero son, creo, los suficientes para que todos es­
peremos la sanción defin itiva respecto á la  utilidad del mé­
todo Ferran como profiláctico del cólera. Y  conste, señores, 
que tengo especial cuidado en no presentar la  cuestión con 
exageraciones de pueril entusiasmo: yo sólo llamo la aten­
ción de los médicos y  sólo aspiro á que se fijen  vuestras m i­
radas con imparcialidad on Jos traliajos del micrógrafo ca­
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talan, sentando aquellos hechos que puedan servir para 
mejor estudiar estas experiencias. Dar como resuelta hoy la 
cuestión de las inom ladones anticoléricas en el terreno clíni­
co, sería una ligereza que redundaría en perjuicio grave del 
Sr. F erran ; la  verdad exige, y  A Forran conviene, que se 
publiquen los hechos sin exageraciones, pero que no se le 
combata por apasionamiento. Y a  sé yo, señores, que la  lógi­
ca, e l sentido común, las analogías, abogan en pro del descu- 

• brimiento de Ferran; pero esto no es bastante; debemos 
esperar con calma la sanción clínica, que es muy posible se 

alcance en Aicira.
E l mismo Ferran tiene sus dudas acerca de la  eficacia 

preventiva de las inoculaciones; cree en ella, la  tiene como 
lógica, pero en el terreno práctico sólo la cree p o r hoy posi­
ble. É l mismo me aseguró varias veces que, si por casuali­
dad, lo qvie no espera, resultaran ineficaces las inoculacio­
nes, abriga positiva y  fundada esperanza en la  utilidad de 
otro procedim iento; y, señores, el que tal piensa y  dice está 
muy distante de presentar su método como incuestionable, 
como definitivamente salvador, como por ahí aseguran los 
que no se tomaron el trabajo de leer las opiniones sobre el 
particular del apreciable y  modesto Sr. Ferran y  Clúa. l i é  

aquí sus palabras en este punto concreto:

ADVERTiíNOIAS

1. a L a  vacunación anticolérica está confirmada por los 
estudios hechos en el laboratorio; no podemos presentarla 

de otro modo al público.
2 . a Esta operación está fundada en los principios cientí­

ficos que han servido al eminente Pasteur para descubrir la 
vacuna del carbunco, la  del cólera de las gallinas, la  de la  ro ­
séola de los cerdos y  la  de la  hidrofobia ; comprobadas éstas 
experimentalmente, han pasado ya  á la categoría de hechos 

positivos.
3. a L a  vacuna contra el cólera, como todas las demas va­

cunas, no ha de impedir en absoluto e l ataque de la enfer­
medad; caso de que éste se presente, hay que esperar que 

sea benigno.
4. a Es de suponer que la  inmunidad que puede dar la 

vacunación anticolérica no tenga una duración ilimitada. 
Con otras vacunas sucede lo mismo (v. gr., la de la  viruela).

vacuna anticolérica preservará, en todo caso, al organis­
mo hasta cierto tiempo que la  experiencia aún no ha señala­
do. Convendrá, pues, que las personas vammadas se some­
tan cada mes ó mea y  m edio á la revacunación, si hay epi­

demia.
6.a Necesitando la  vacuna anticolérica un período para 

proporcionar inmunidad á la  persona inoculada, se advierte 
que todo ataque de cólera sobrevenido en los cinco días pri­
meros después de la  inoculación se presenta fuera de la in­
fluencia preservadora de la vacuna, cuya acción no puede 

asegurarse hasta que aquéllos hayan trascurrido.
G.a La existencia de una epidemia colérica en una locali­

dad no es obstáculo de ningún género para la vacunación; al 
contrario, entonces más que nunca es ésta conveniente, como 
lo es la vacuna del cow-pox durante las epidemias de v i ­

ruela.
".a L a  vacuna anticolérica jamas puede ser causa de un 

ataque de cólera.
8.a Ninguno de los llamados hasta ahora preservativos 

del cólera ofrece para los hom bres de Ciencia las garantías 

de la  inoculación preventiva
Y a  veis el sentido de franca duda con que están expues­

tas estas conclusiones, y lo desnudas de alharacas y  afirma­
ciones gratuitas. ¡ Cuántos métodos terapéuticos, cuántos re- 
lucilios so usan y  preconizan sin tantas posibilidades de éx i­

to! [Cuántas individualidades se consideran invulnerables sin 

haber trabajado la  centésima parte dé lo  que los experim en­

tos de Ferran suponen 1
Y o , pues, que he tenido ocasión de presenciar los hechos 

de cerca, de estudiarlos en la  escena donde se desenvuelven, 
y  empapado de la opinión que e l autor profesa acerca de la 
inoculación anticolérica, sólo me perm ito esperar la  sanción 
del tiempo, acogerlos como fruto de las vigilias de un hom ­
bre estudioso y  llamar la  atención de todos mis compañeros 
liácia tan meritorios trabajos, rogándoles los m iren como 
cosa seria, muy seria, de donde puede surgir la resolución de 
un problema terrible para los pueblos, y  en el que hasta hoy 
sólo se conocen dos remedios incompletos; aislamiento ó 

libertad, como si dij.éramos; hambre ó epidemia.
Como al llegar á la región valenciana tuviera yo mis dudas 

íntimas acerca de todo cuanto se decía, situación en que se 
encontrarán muchos de los que me dispensan e l honor de 
escucharme, quise examinar por mis propios ojos los casos 
sospechosos y  la  índole de esta sospechosidad tan decantada, 
por el valor que tales enfermedades pudieran dar á las in ­
oculaciones. Sin pérdida de tiempo visité en los primeros días 
de mi estancia en A icira los atacados do enfermedad sospe­
chosa que por desgracia existían, acompañado de ilustra­
dos comprofesores de aquella ciudad y  asistido por sus va­
liosos conocimientos. E l día 7 de M ayo se registraron en 
aquella población 10 atacados, ninguno de ellos inoculado, 
y  e l día 9 cuatro casos; todos procuré examinarlos con de­
tención, y  no tendría inconveniente en referir la  historia clí­

nica de cada uno de ellos; pero, para m ayor brevedad, p re ­
sentaré el cuadro sintomatológico común para que vosotros 
bagais el diagnóstico, eligiendo e l enfermo tipo que con más 
detención estudié. Era un niño habitante en una calle que 
se llama del Camino V ie jo, hermano de aquel chiquitín que, 
gracias á la  inoculación, se salvara de la enfermedad sospe­
chosa; la  casa era de aspecto humilde; en el hueco de la 
chimenea y  á la izquierda yacía inerte el cadáver del her­
mano mayor, que falleciera pocas horas antes, en grado m áxi­
mo do emaciación, plom izo e l rostro y  los ojos hundidos 
allá en lo  profundo de las cuencas orbitarias; aquella faz era 
característica é infundía pavor; á mano derecha y  junto al 
<‘adáver existía el enfermito en cne.?tion, asistálo por su 

atribulada madre.
Eucontramos á este chico sumido on po.stracion é ind ife­

rencia; apenas si coiitestal>a á las ]>regunta.H, ol>e«leciendo con 
lentitud á nuestros mandatos; estaba demacrado, con los 
ojos huudi<lo8 y  vidriosos; pcrfrigeracion general, más acen- 
tuaila en manos y  pies; la  lengua Iflanqueciiia, húmeda y 
helada; e l rostro cianótico; tenía sed; la voz era velada, como 
sepulcral; la respiración pc«iucña y precipitada, e l aliento 
frío; el corazón latía con poca fuerza, y  e l pulso radial sólo 
so .apreciaba en sitio alto. Este enferm ito, que corrió idénti­
ca suerte que su malogrado hermano, á pesar do los cuida­
dos del ilustrado profesor Sr. Plá, se quejó al principio de 
malestar general, decaimiento, dolor de vientre, sed, vómitos, 
diarrea serosa, calambres, pesadez de cabeza y rápido eníla- 
quecimiciito, cuyo estado prontamente trajo consigo el que 
nosotros observamos. Kocuerdo que éste fué el quinto caso 
de esta índole que observé, siendo el primero otro niño ha­
bitante en un callejón próxim o á la  morada del Sr. Ferran, 

niño que presentó los mismos síntomas que acabo de bos­

quejar.
Señores, yo  comprendo que itn caso aislado, imprevisto, 

por característico que se presente, dé lugar á vacilaciones, 
no sólo á un médico reden  salido de la  escuela, sino á los 
profesores encanecidos en el ejercicio de la  profesión; pero 
cuando los casos sospecliosos se repiten, y  en esta repetí-
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cion pueden estudiarse las distintas modalidades de la  afec­
ción; cuando médicos ilustrados y  que gozan justa fama, 
como los queridos colegas que me acompañaban, diagnos­
tican la  enfermedad (priradamente) de cólera morbo asiá­
tico; cuando médicos como e l Sr. Estruch, acreditadísimo en 
aquella región, conocedor de las enfermedades habituales 
del país, y  habiendo asistido dos ó más epidemias de cólera, 
están conformes con ta l diagnóstico; cuando el Sr. Forran, 
curtido en diagnosticar coléricos en Marsella y  Tolon, no 
sólo apoya tal opinión, sino que encuentra e l bacillus virgula  

en las deyecciones del niño cuya enfermedad bosquejo, y  
cuya preparación auténtica es ésta que e l Sr. Ferran tuvo la 
amabilidad de regalarme, y, por fin, cuando un hombre como 
yo, interesado, por la  proxim idad de séres para m í muy que­
ridos, en que aquel diagnóstico no fuese cierto, no encuentra 
otra enfei-incdad que se le  parezca, más que la  peste del Gan­
ges, hay que someterse al triste fallo, ó desconceptuar á to ­
dos aquellos profesores, suponiendo que tal diagnóstico sólo 
puede encomendarse á sabios eminentes asistidos por la 

gracia divina.
L o  que pasa es que e l pueblo, sublevado ante la  mons­

truosidad do las medidas sanitarias que se lian empleado, 
sería capaz de com eter feroz atropello en la  persona del m é­
dico que declarara el verdadero estado sanitario de aquel 
país; esto no obstante, en Alcudia de Carlet se declaró el 
día 9 la  existencia del cólera wiorto, en sesión municipal 
presidida por e l individuo de la Junta de Sanidad provincial 
Sr. Candela, declaración motivada por la  súbita presencia 

de 3 casos de cólera, que también visité, de los cuales fa ­
llecieron 2, habiendo entrado el otro, que fué e l primer 
invadido, en la  calle de San Roque, en e l período de reac­
ción, no franca, sino tifoidea, lo cual hacía muy reservado 
el pronóstico al tiempo de abandonar yo  aquel pueblo.

Estos tres casos recayeron en dos mujeres y  un niño que 
en pocas horas de intervalo fueron atacados; v ivían  en pun­
tos extrem os de la  población, y  todos presentaron el síndro­
me característico, con ligeras variantes, de la  enfermedad que 
no hay inconveniente en bautizar con nombre más ríanqui- 
lizador, pero haciendo constar que se parece á la passio colé­
rica  de los antiguos, pero con vírgulas.

Después de lo que acabo de decir, en lo  cual conozco que 
daré di.sgusto á los ribereños del Júcar, y  les pido perdón, 
yo  creo que no pueden ponerse en duda los destellos de uti­
lidad del método de Ferran observ^ados en Alcira, y de los 
que antes hice mención. N o quiero term inar este asunto sin 
decir que el caso sospechoso más grave sobrevenido en los 
cinco inoculados por e l método Ferran fué una jóven, por 

cierto bien parecida, que habita en un edificio que fué e l P ó ­
sito de Alcira. Pues bien, á esta enferma, que á poco de ser 
inoculada se v ió  furiosamente invadida por el mal que se 
estila, como dicen aquellas gentes, la  visité en ocasión de 
estar en el período álgido y atormentada por vómitos y 
diarrea, sed, frialdad, lipotim ia, pulso exiguo y  opresión 
cardiaca; pero j ’o vi en aquel rostro una esperanza; no esta­
ba tan descompuesto como en otros enfermos similares, y  
esperé su curación, como así aconteció, por fortuna, gracias 
indudablemente á los cuidados del médico de cabecera, y 
tal vez á los efectos de la inoculación. Se vacunó con diar­
rea premonitoria.

Debo decir, señores, que aquella epidem ia no presenta la 
gravedad extrema de que nos hablan los libros, refiriéndose 
á otras épocas; por lo  inénos en A lcira la  enfermedad mues­
tra predilección por la gente colocada en malas condiciones, 
y, entre éstas, elige á los niños y  ancianos con preferencia. 
Un detalle: todos los atacados hasta e l día bebieron del 
Júcar; este caudaloso río fertiliza y  surte do agua á multitud

de pueblos, en la m ayoría de los cuales se observa ó se ha 
observado la enfermedad que nos ocupa, circunstancia que 

dificulta más y más el éxito del sistema aislador.
Las anteriores consideraciones, conocidas por el Sr. Fer­

ran y  Olúa, m ovieron al celebrado micrógrafo para estable­
cer sus reales de experimentación en la ribera del Júcar, y 

pronto en Gandía.
{Se concluirá.J

H I S T E R O - E P I L E P S I A

I. Accesos de vértigo é hipo, constituyéndose más tarde en 
estado de mal. —  I I .  Ataques convulsivos de histero- epi­
lepsia. —  I I I .  Metaloscopia y metaloterapia. —  IV . Trata • 
miento consecutivo. Curación.

Como ejem plo de la  novedad que tan frecuentemente 
reviste en la  práctica el histerismo en sus distintas fo r ­
mas, voy á exponer el presente caso, cuya manifestación 
única en su primera mitad fué un trastorno vaso-m otor ce­
rebral de acción refleja, expresado por accesos vertiginosos 
con caractéres propios suficientes para constituir una nueva 
variedad al lado de las comprendidas en dicha neurósis.

Algunas otras particularidades interesantes o frece , á mi 
entender, este caso; pero, proponiéndome darle la  menor ex­
tensión posible, en lo que perm ite una historia de cuatro 
meses, con el objeto de no cansar la  atención del ilustrado 

lector, entraré ya en la  exposición de los hechos.
L a  enferma, señorita X ..... tiene diez y nueve años de edad;

BU com plexión es delicada, careciendo de antecedentes pato­
lógicos, personales ó hereditarios, que puedan haber ejerci­
do influencia alguna en la  presentación ó desarrollo del pa ­

decimiento actual.
Menstruada regularmente desde los trece años, las reglas 

fueron siempre tan abundantes que su organismo no ha po - 
dido soportar impunemente este gasto excesivo para sus 
escasas fuerzas, imprim iéndole el sello de la  anemia, lle va ­
da á su grado m áxim o los días que precedieron á las prime • 

ras manifestaciones del histerismo.
Ademas de esta causa de debilitación continua, la enfer­

ma cuenta en su historia numerosas y  repetidas impresio­
nes deprimentes, sufridas hace dos años, en el espacio de 
varios meses seguidos, que, exageradas sin duda por su v iva  
imaginación, vinieron á crear una impresionabilidad desme­
dida, y  á hacer así que se dibujara con claridad uno de los 

rasgos más característicos del temperamento nervioso.
En el mes de Noviem bre de 1884, la enferma se encontró 

molestada por tos nerviosa ó, mejor dicho, histérica, puesto 
que, á más de faltar la expectoración, la auscultación y  p e r­
cusión no señalaron l.i menor alteración en los ruidos y  so­
noridad del pulmón; presentándose por accesos á distintas 
horas y, por último, desapareciendo á los veinte días, á bene­
ficio de los antiespasmódicos, calmantes y galvanización dia­
ria de los neumogástricos en su punto de elección, en el cue­
llo, durante quince minutos, con intensidad de seis miliam- 

peres.
E fecto de est» tos pertinaz y  como consecuencia del obs­

táculo á la  circulación venosa en la  cava inferior, se prodirjo 
una congestión pasiva del hígado, vencida en pocos días con 
dósis repetidas de aceite de ricino.

Coincidiendo con esta congestión pasiva del hígado, se pre­
sentó en e l mismo lado una intensa neuralgia intercostal del 
séptimo par, que traté desdo un principio por la faradizacion 

enérgica de la  región dolorosa, con corrientes de gran ten*
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s ión  (c a r r e te  d e  h ilo  f in o ),  n eces ita n d o  cu a tro  ses ion es p a ra  

su d esa p a r ic ión  com p ie ta .
Á  p r in c ip io s  d e l m es  d e  D ic ie m b re , la  en ferm a , cu ya  a n e ­

m ia  y  ca rác te r im p res ion a b le  se  h a b ía n  acen tu ado d e  un 

m odo  n o ta b le , su fr ió  una fu e r te  em oc ión  q u e  la  a fe c tó  p ro ­

fu n d am en te , ocas ion an d o  á  lo s  p o co s  d ías la  p resen tac ión  de 

m an ifes ta c ion es  e sp ec ia les  d e  la  n eu rósis, q u e  m ás a d e lan te  

h ab ía  d e  m ostra rse  b a jo  la  fo rm a  c lá s ica  d e  la  h is te ro - 

ep ilep s ia .
E s ta s  m an ifes ta c io n es  es tab an  con stitu id as  p o r  v é r t ig o s  é 

h ipo , q u e  só lo  se p resen tab an  a l fin a liz a r  la s  com idas , p a rticu ­

la r id ad  q u e  le  p ro d u jo  un m ied o  g ra n d e  a l a p ro x im a rs e  esas 

horas, h a c ien d o  qu e la  can tidad  d e  a lim en to s  in g e r id a  fu era  

escasa, y  tom á n d o lo s  con  la  m a y o r  ra p id e z  p o s ib le , u nos á 

con tin u ac ión  d e  o tros , sin  d e ja r  e sp a c io  en tre  p la to  y  p la to .

E s to s  v é r t ig o s , cu ya  du rac ión  no p a sab a  d e  un  m in u to , 

eran  anu n ciados m om en tos  án tes p o r  m a le s ta r  g en e ra l c re ­

cien te, h a s ta  q u e  la  en fe rm a  v e ía  g ira r  á su a lre d e d o r  la  h a ­

b ita c ión  y  cuan tos o b je to s  ten ía  á  la  v is ta ;  a com p añ ab a  á 

esta  sen sac ión  o tra  m ás  m o les ta , rep re sen ta d a  por la  p e rc e p ­

c ión  en  a m b os  o id o s  d e  gran d es  ru id os  p a rec id o s  á  ca ñ o n a ­

zos, y  la  c reen c ia  d e  q u e  las  person as  q u e 'la  rod eab an  h a ­

b laban  en  v o z  a lta , co m p le ta n d o  es te  cu adro  u n  h ip o  fa t i­

gan te  q u e  a p a re c ía  y  te rm in a b a  con  e l a cceso  v e r tig in o so .

I^a en ferm a , du ran te  e l v é r t ig o , c o n se rva b a  p e r fe c ta  con ­

c ien c ia  d e  su estado , con testan do  á cuantas p regu n tas  se le  

d ir ig ían , ad op ta n d o  con  fa c ilid a d  y  s in  t itu b ea r  d ife ren te s  

] )0 8 Íc ion es, y  no s in tie n d o  nunca en  s í m ism a  e l  m en o r  im ­

pu lso  a l m o v im ie n to  g ira to r io .

A n te  e s te  cu adro  d e  sín tom as, h e  d e  co n fe sa r  in gen u am en ­

te  q u e  lo s  p r im e ro s  d ía s  no pu de d esech a r  la  id e a  d e  s e m e­

ja n za  en tre  lo s  accesos d e  v é r t ig o  en  m i en fe rm a  y  e l v é r t ig o  

d e  M e n ié re , a p a rtan d o  m i a tención , ta n to  d e l v é r t ig o  e p i lé p ­

t ico  d e  ca rac té res  ta n  b ien  d e te rm in ad os  co m o  d e  esa  o tra  

c la se  d e  v é r t ig o s  d isp ép s icos , d en om in a d os  ó  stomacho leeso, 
p o r  la  fa c ilid a d  y  p e r fe c c ió n  con  q u e  las  d ig es tion es  se  h a ­

c ía n , p o r  la  fa lta  d e  náuseas y  v ó m ito s  y , en  una pa labra , 

po r la  au sen c ia  d e  to d o  s ín tom a  q u e  h ic ie ra  sosp ech a r a lgu ­

na a lte "a c io u  gás tr ica .

L a  sem e ja n za  con  e l  v é r t ig o  d e  M e n ié re  la  fu n d ab a  en  la  

con stitu c ión  ó  co m p os ic ión  d e l a cc id en te  v e r tig in o so , p o r  los  

dos s ín tom as ca rac te r ís t ico s  d e  a q u é l (g ra n d es  ru id os  d e  o id os  

y  sen sac ión  d e  m o v im ie n to  g ira to r io ), n o ta n d o , sin  em bargo , 

a lgunas d ife ren c ia s , q u e  só lo  p u d e  e s ta b le c e r  con  la  o b se rv a ­

c ión  a ten ta  y  u n  an á lis is  m in u c ioso  d e l caso actual.

E n  e fec to , a p a rte  d e  qu e lo s  o id os  n o  p resen ta b a n  n ada  

anorm al, lo s  ru id os  los  p e rc ib ía  en  am b os  á  la  v e z  con  igu a l 

in tens idad , s ep a rán d ose  en  es to  d e  lo  q u e  ocu rre  en  e l  v é r ­

tigo  d e  M e n ié re , en  e l  que, á  m ás d e  la  to rp e za  d e  o id o , l le v a ­

da con  e l t iem p o  h a s ta  la  so rd era , lo s  ru id o s  p red om in an  en  

uno d e  e llo s , y  la  sen sac ión  d e  m o v im ie n to  d e  lo  e x te r io r  v a  

unida a l sen tim ien to  d e  im p u ls ión  en  d ire cc ió n  de term in ad a , 

cosa q u e  a q u í fa ltab a , pu es to  q u e  la  en fe rm a  nu nca  p e rc ib ió  

en s í m ism a  e l m o v im ie n to  d e  qu e v e ía  an im ad os  los  o b je to s  

'lu e  la  rod eab an , P o r  o tro  lad o , la  en fe rm a  n o  acu saba  esa  

situación  co n s tan te  y  p o r  dem as p en osa  d e  equilibrio inesfu’ 
ble d e l v é r t ig o  d e  M en ié re , s itu ac ión  a g ra va d a  a l m en o r  c h o ­

que ó  ca m b io  d e  p os ic ión , y  qu e en  e lla  n o  se  m an ifes tó , n i 

du ran te  lo s  accesos, qu e , com o  h e  d ich o , su fr ía  e x c lu s iv a ­

m en te  a l co n c lu ir  la s  com id as , n i fu e ra  d e  e llos .

-V tod os  estos ca rac téres  d ife re irc ia les  se u n ía  e l h ip o , q ire 

aparec ía  y  te rm in a b a  con  e l  acceso v e r tig in o s o , figu ran d o  

den tro  d e  é l  co m o  nn  e lem en to  ex tra ñ o  d e  g ran  im portan c ia , 

y . p o r  ú ltim o , h á c ia  e l  n o v e n o  d ía  d e  p resen ta rse  los  v é r t i­

gos se q u e jó  p o r  v e z  p r im era  de una sen sac ión  v a g a , m a l 

defin ida , que, a rran can d o  d e l h ip oga s tr io , su b ía  rá p id a m en ­

te  h a s ta  la  cabeza , p a ra  ser segu id a  a c to  con tin u o  d e  las  sen ­

saciones ve rtig in osas .

C on tan d o  con  s ín to n ia « d e  ta n to  v a lo r , m e  d ir ig í en  bu sca  

d e  o tros  q iie  p o r  su s ign ifica c ión  es c la rec ie ran  y  a segu ra ran  

e l d ia gn ós tic o , e x p lo ra n d o  con  e s te  o b je to  la  s en s ib ilid a d  

g en e ra l y  espec ia l, que, co m o  es sab id o , t ien en  u n a  im p o r ­

tan c ia  d ec is iva  cuando d e l h is te r ism o  se tra ta .

E l  ex á m en  d e  la  sen s ib ilid a d  e s p e c ia l d ió  un resu ltad o  n e ­

g a tivo , y  en  cu an to  á  la  gen era l, só lo  se en con trab a  d is m i­

n u id a  en  to d o  e l la d o  d e rech o  la  s en s ib ilid a d  tá c til, e x a m i­

n ada  con  e l  es te s ióm e tro  d e  W e b e r ; co n c lu y en d o  d e  aqu í 

q u e  n o  e x is t ía  s in o  u n a  hem i-an estea ia  in co m p le ta  d e l la d o  

derech o .

E n  v is ta  d e  e s te  n u ev o  da to , no d u dé e l  a firm ar  q u e  los  

accesos d e  v é r t ig o  é h ip o  e ra n  d e  n a tu ra le za  h is té r ica , p o r  

m ás q u e  b a jo  esta  fo rm a  a cces ion a l fu e ra  la  p r im e ra  v e z  q u e  

se p resen ta ran  á  la  ob serva c ión ; e x p lic a n d o  su  producción , 

co m o  un tra s to rn o  va so -m o to r  en  la  c ircu la c ión  c e reb ra l de 

a cc ión  re fie ja , cu yo  p u n to  d e  p a r t id a  re s id ie ra  en  la  m u cosa  

gá s tr ic a  es tim u lad a  p o r  lo s  a lim en tos .

C om o tra tam ien to , a p a rte  d e  lo s  tón ico s  y  d e  h a ce r  lo  m ás 

com p le ta  p o s ib le  la  a lim en tac ión , p u se  en  p rá c tica  la  a p lic a ­

c ión  d ia r ia , du ran te  d ie z  m in u tos , d e  la s  co rr ien te s  c o n ti­

nuas, co locan d o  e l p o lo  p o s it iv o  en  e l p u n to  d e  e le cc ió n  de l 

n e r v 'o  fré n ico  en  e l  cu e llo , y  e l n e g a t iv o  en  e l h u eco  e p ig á s ­

t r ic o ,  con  una in ten s id a d  d e  8 á  10 m il ia m p e re s , co n s i­

gu ien d o  d esd e  la  p r im e ra  ses ión  u n a  d ism in u c ión  n o ta b le  d e l 

h ip o .
Á  la  cu arta  sesión  (21 d e  D ic ie m b re ),  y  en  v is ta  d e l  r e s u l­

tad o  sa t is fa c to r io  sob re  u n o  d e  lo s  s ín tom a s  m ás m o le s to s  é 

in ten sos  d e  lo s  accesos, d e c id í h a c e r  la  a p lica c ió n  d e  la  c o r ­

r ien te  con tin u a  en  e l in s ta n te  en  q u e  la  en fe rm a  co n c lu ye ra  

las  com idas , p a ra  p o d e r  o b ra r  a l in ic ia rse  e l  v é r t ig o , y  tan to  

és te  co m o  e l h ip o  fu e ro n  d e  m en o r  in ten s id a d  q u e  en  los  

d o ce  d ías q u e  lle v a b a n  d e  e x is te n c ia , qu ed an d o  la  en fe rm a  

m ás tran qu ila , y  y o  con  g ra n d es  esp e ra n zas  a l v e r  m o d if ic a ­

d os  a cc id en tes  ta n  pen osos.
D esg ra c ia d a m en te  d u ra ron  b ie n  p o c o  aqu éllas , p o rq u e  á  las  

d o ce  d e  la  n o c h e  d e  ese  m ism o  d í a , y  á  p o co  d e  h a b e rm e  

separad o  d e  la  en fe rm a , fu i lla m a d o , en con trá n d o la  á m i l l e ­

g a d a  en  u n a  s itu ac ión  d e  v e rd a d e ra  angustia .

A l  co n c lu ir  d e  tom ar un ch o co la te  s in tió , com o d e  c o s tu m ­

b re , e l  v é r t ig o ; p e ro , en  v e z  d e  a lgu n os  segu ndos d e  iliira- 

cion , lo s  accesos v e r tig in o s o s , u n idos  a l h ip o  p o co  p ron u n ­

ciado , se su ced ían  u nos á o tros , d esp u és  d e  una lig e ra  pausa, 

m arcán d ose  su te rm in a c ión  p o r  p ro fu n d os  su sp iros  y  una 

a g ita c ión  gran d e, cansada p o r  la  a p a r ic ión  d e  fe n ó m en o  tan  

in esp erad o .

U rg ía  m o d ifica r  es ta  d o lo ro s a  s itu ac ión , y  á  e l lo  m e  c o n ­

d u jo  rá p id a m en te  la  u oc ion  p a to g é n ic a  q u e  h a b ía  a s ign ad o  

a l v é r t ig o , y , p a rtien d o  d e  la  cual, em p ecé  p o r  c o lo c a r la  ca­

b eza  co lga n d o  en  e l b o rd e  d o  la  cam a, p a ra  co n tra res ta r  e l 

espasm o va so -m o to r  d e l c e reb ro  con  un a flu jo  m a y o r  d e  san ­

g re  a l m ism o , s in tien d o  a liv io  in s ta n tán eo  y  h a c ien d o  q u e  e l 

descanso ó pansa  en tre  acceso  y  acceso  se p ro lo n ga ra  á  un 

cu arto  d e  hora .
C on segu id o  es to , y  en  v ir tu d  d e  la  n a tu ra le za  h is té r ic a  q u e  

les  a tribu ía , fu i en  bu sca  d e  la  o v a ra lg ia  in d ica d o ra  d e l p u n to  

d e  p a rtid a  de l aura, en con tran d o  q u e  e l o v a r io  iz q u ie rd o , á 

m ás d e  es ta r d o lo r id o , era, según  la  en fe rm a , e l  s itio  d e  d on d e  

a rran caba  su  m a lesta r.

P ites ta  cu  p rá c tica  la  co m p res ió n  d e l o v a r io , a yu d a d a  d e  

la  p o s ic ión  d e  la  cabeza , o b tu v e  una d ism in n e ion  cada  v e z  

m a y o r  d e  los  v é r t ig o s , a la rgam lo  o l rlescanso á  tre in ta  m i- 

m itos , una, dos y  tre s  liorna su ces ivam en te .

M od ificad os  lo s  accesos v o r t ig in o s o s  en  in ten s id ad , dura-
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cion y  número, dispuse, con el fin de aumentar e l aflujo san­
guíneo al cerebro, e l extracto tebaico á pequeñas dósis, un 
centigramo cada m edia hora, tomando diez desde las cuatro 
hasta las nueve de la mañana, y  al mismo tiempo, para 
combatir el hipo, e l hielo a l interior, y  como alimentación 
caldos con sustancia de carne prensada y cucharadas de Je- 
rez; todo ello helado, con objeto de producir la  sedación del 
grair simpático. Á  este tratamiento se añadió e l día 23 e l vino 
de Burdeos con e l extracto blando de quina.

E l pulso se mantuvo poco frecuente, pero pequeño y  de­
presible; la temperatura, tomada los días 22 y  23, osciló en­
tre 370,6  y  370 , cayendo la  enferm a durante e l reposo en un 
delirio tranquilo, cuyo m otivo único eran las impresiones 
deprimentes sufridas dos años ántes, y  que, reproducidas 
con vivos colores, indicaban la conmoción que originaron 

en su organismo.
Desde la  noche del 21 de Diciembre, en que los accesos se 

presentaron en serie, constituyendo un estado de mal seme­
jan te al histero-epiléptico, hasta su desaparición el 23 por la 
noche, sumaban el importante número de óO, descompuestos 
del modo siguiente: día 21 á 22, desde las doce de la noche 
hasta la  una de la  mañana, 30 accesos; de una á tres, 8 acce­
sos; de tres al mediodía del 22, 4 accesos, y  desde esta hora 
á las ocho de la  noche del 23, 8 accesos.

Dr. a . Bermejili.0.
(Se concluirá.J

P R E N S A  M E D I C A

N A C IO X A L : I. Un caso de trasfusion de sangre. — I I .  E x ­
tirpación de un pól¡i>o laríngeo previa aplicación de la  co- 
caina.

I

E l ilustrado profesor del H ospita l General Sr. Hernández 
Briz da cuenta en E l  D ictám en  de im interesante caso de 

trasfusion de sangre. H élo  aqu í;
Encontrándose de guardia dicho señor y  el Dr. D. Fran­

cisco Huertas en e l Hospital General el d ía 22 del corriente, 
llevaron á eso de las ocho y  m edia de la noche un herido de 
la  Casa de Socorro dol distrito del Congreso. E ra  un jóven  
de unos veintitantos años, inm óvil, en resolución muscular, 
la  piel y  las mucosas cubiertas de una palidez marmórea, sin 
])u l80  cm las radiales. E l Sr. Huertas aplicó el oido á la re­
gión precordial, para apreciar los latidos cardiacos; éstos 
eran tan débiles que apénas se escuchaban; la  respiración 
casi imperceptible, cubierto de sudor frío todo e l cuerpo; en 
una palabra, en uii estado casi exangüe, representando el 
cuadro del último período de la  agonía. L a  herida había sido 
producida, según dijeron, por arma blanca (un clmzo aná­
logo  al que usan los serenos), y  estaba situada en la parte 
superior del muslo derecho, cerca de la  región inguinal; hubo 
tal hemorragia que la  calle y  la  escalera de la Casa de So­
corro estaban encharcadas de este líquido, habiéndole admi­
nistrado los últimos sacramentos. V isto este estado tan graví­
simo, y  para llenar e l último recurso de la Ciencia en estas 
circunstancias, decidieron dichos profesores hacer Í2)S0 Jacto 
la  trasfusion de la  sangre, para ver si podían darle vida.

* En seguida que preparamos e l trasfusor de Collin y el agua 
calieute para que la  sangre que íbamos á inyectar estuviese 
á la  temperatura de 37 grados, como no teníamos á mano un 
cordero, y  no se podía buscar, e l mozo de la  sala cuarta, lla­
mado José Costa, se presentó para ceder su sangre. Jli com­
pañero Sr. Huertas lo hizo la  sangría en la  vena mediana 
basílica del brazo izquierdo; m iénlras yo iba desflbrinando 
la  sangre, de la  qne se extrajeron unos 120 gramos, dentro

de la  campana del trasfusor, y  sumergido este aparato en 
agua caliente para que la  sangre no perdiera su temperatu­
ra, mi compañero introdujo el trocar del trasfusor en la 
vena mediana cefálica del brazo derecho del h erido , y  yo 
entónces, después de haber desalojado e l aire del tubo y  de 

la cánula, empecé á hacer funcionar e l aparato; la  sangre 
penetraba sin ningún obstáculo, y  al cuarto ó quinto golpe 
de bomba, cuando habíamos inyectado unos 90 gramos, 
próximamente, suspendimos la  operación. E l herido, con­
forme iba penetrando la  sangro en su aparato circulatorio, 
empezaba á reanimarse, principiando á colorearse las m eji­
llas y  los labios; los ojos adquirieron expresión, y  m iraba á 
los que le  rodeaban en señal de agradecimiento, L e  pregunta­
mos cómo se encontraba y  contestó que m ejor: ya  podía ha­
blar y se quejaba de ligera opresión en la  región cardiaca y  
epigástrica; la  opresión cardiaca cedió á poco, y  la  gástrica le 
hizo devolver e l caldo y  e l vino de Jerez que se le había dis­

puesto.
>Para continuar el tratamiento, se dispusieron enemas de 

sangro de cordero desfibrinada cada seis horas, y  á pesar de 
ser algo tarde, la  parte administrativa del Hospital, justo es 
consignarlo, mandó buscar en e l acto un cordero, que al poco 
tiempo trajeron, para ponerle las enemas indicadas.

>E1 herido, poco después empezaba á reaccionar; el pulso 
se hizo perceptible, po<lía hablar bien y  se quejaba de mu­
cha sed; se dispusieron los caldos con e l vino de Jerez, agua 
de limón vinosa para bebida usual, calentadores en los pies 
y  las enemas indicadas. De la herida no nos ocupamos, pues 
traía puesto un vendaje de la  Casa de Socorro, y  hubiera 
sido una imprudencia levantar e l apósito, puesto que no sa­
lía  ni una gota de sangro; encargamos que le  vigilaran cons­
tantemente, y  á la menor señal de hem orragia que pudiera 
presentarse nos avisaran inmediatamente. N o ocurrió nove­
dad alguna en toda la noche; por la mañana e l herido se 
encontraba bien, el pvilso desarrollado, muy animado y  la 
herida sin novedad; toleraba perfectamente los caldos con el 
Jerez; se le puso un vendaje éspico para que le comprim iera 
mejor, E l día 25 se levantó el apósito, y  nos encontramos con 
la  herida cicatrizada de prim era intención. Esta es de unos 
tres centímetros de largo, ligeram ente oblicua de abajo 
arriba y  de fuera adentro, situada en e l vértice del triángulo 
de Scarpa. ¿Qué vaso fué el herido? Indudablem ente, dada 
la inmensa hemorragia habida y los fenómenos posteriores, 
el vaso herido fué la  vena safena y  alguna arteria colateral, 
pues si hubiese sido la arteria fem oral profunda, como en un 
principio se creyó, la  hem orragia no hubiese cedido como 
no se la hubiese ligado y, ima vez reaccionado el enfermo, 
so hubiera reproducido, aunque no estuviese lesionado el 
vaso más que en su pared auterior.>

I I

El Dr. D. Kamon de la Sota y  Lastra refiere en el último 
número de la Revista de M edicitta y  C irugía  FrácHcas el 

siguiente caso:
Trátase de un hombre de veintinueve años de edad que 

hacía algún tiempo venía padeciendo de la  garganta, y  cuya 
sensibilidad era tan extremada que ni uii solo instante sufría 
el depresor de la lengua ni el espejo laríngeo. Calcúlese, 
pues, cuánto trabajo costaría al Dr. Sota obtener una vista 
satisfactoria de su laringe, y descubrir que existía un pólipo 
del tamaño de un grano de alpiste en e l borde libre de la 
cuei’da vocal derecha (lado del enfermo) y  en su tercio ante­
rior. Una ligera inflamación catarral se notaba en toda la 
mucosa laríngea, y la ele la  faringe, ademas de roja, estaba 
granulosa. Desde luego empezó á combatir e l catarro cróui-
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co, esperando que los toques repetidos embotarían la  sensi­
bilidad de la  laringe, y  le  perm itirían llegar al pólipo con los 
instrumentos necesarios para cogerlo y  extirparlo. Mas pa­
saban las semanas y  los meses, y  nada se adelantaba; la 

garganta del enfermo seguía tan intratable como el p r i­

mer día.
En vista de esto, una vez que jmdo procurarse la  cocaína, 

tocó con un pincel, mojado en una disolución al 10 por 100, 
la  base de la  lengua, e l velo del paladar, la  faringe y la  la­
ringe. A  los dos minutos pudo reconocer satisfactoriamente 
y  con toda tranquilidad aquella laringe, que en cerca de un 
año se le  había presentado siempre en medio de sacudidas 
y  constricciones, sin dejarle apreciar con exactitud e l estado 
en que se encontraba, Entónces vio claramente lo que ántes 
con dificultad había observado. L a  tolerancia que después 
de la  aplicación del hidroclorato de cocaiua ofrecía aquella 
mucosa tan excitable le  estimuló á coger una de las pinzas 
de Oertel para arrancar e l neoplasma. Pero no pudo conse­
guirlo, pues al introducir la  pinza en la laringe ésta se con­
trajo enseguida y  tuvo que retirar el instrumento.

‘ A l  siguiente día ap liqué— dice e l Sr. Sota y  Lastra —  á 
todas aquellas partes de la garganta que pudieran ser toca­
das por los instrumentos una disolución de cocaína al 20 
por 100. Sostuve e l pincel dentro de la  laringe durante cinco 
segundos, y  á los dos minutos toqué dichas jiartes con la 
sonda laríngea, observando que todavía no estaban aneste­
siadas. R epetí la  aplicación del medicamento; dos minutos 
después la anestesia era completa en la  mucosa de las fau­

ces, pero lio en la de la  laringe. Dos veces tuve que introdu­
cir en este órgano e l pincel mojado en la disolución, y  en­
tonces fué cuando con gran lentitud y  precisión pude llevar 
la  pinza de Oertel al sitio del pólipo, y  arrancarlo tan fácil­
mente como si estuviera operando en uu tubo metálico. Kin- 
guna de estas maniobras fué percibida por el enfermo, ni el 
órgano apareció conmovido. Yo  v i cómo se formó sobre la 
cuerda un coagulito sanguíneo, el cual extraje con la pinza 
de la misma manera que había extraído el pólipo. A l día si­
guiente la  cuerda estaba un poco hinchada, y  en el sitio de 
implantación del tumor había quedado una superficie denu­
dada, que á los quince días se hallaba completamente sana.

>La aplicación de la  cocaína, no produjo incomodidad al­
guna; tanto la  primera como la segunda vez percibió e l en­
ferm o una sensación de constricción en las partes tocadas, 
la  cual duró el prim er día nueve horas, y  e l segundo treinta 
y  dos. Y o  no pude apreciar cambio alguno en la mucosa de 
la  garganta, pues, por más que trataba de ver la decoloración 
que en ella debía producirse, según el testimonio de varios 
escritores, seguía encontrándola tan ro ja  como ántes de em­
plear el medicamento. L a  anestesia determinada por la  di­
solución al 10 por 100 fué grande en la  mucosa del istmo de 
las fauces, pero muy incompleta en la  de la  laringe, y  de to­
dos los puntos había desaparecido al cuarto de hora; la  oca­
sionada por la disolución al 20 por 100 fué pronta en la mu­

cosa del istmo, tardía en la de la laringe, completa en todas 
partes; desapareció del órgano de la  voz á los diez minutos; 
á la media hora se retiró el paciente, y  continuaban aneste­
siados la  lengua y e l velo, las amígdalas y  la faringe. V ein ti­
cuatro horas después practiqué un nuevo reconocimiento 
laringoscópico, y, por la  tranquilidad con que lo verifiqué, 
presumí que todavía aquella garganta no bahía recobrado su 

sensibilidad norm al.>
S.

S E C C I O N  O F I C I A L

-¡sa—r-

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECBETABÍA GENERAL 

A n u n c i o  d e  p e n s i ó n

Doña Venancia Martínez, viuda del socio de este Montepío 
D. Mariano Benavente, solicita pensión de viudedad.

L o  que se publica para conocimiento de la  Sociedad y  á 

los efectos del Reglamento.
M adrid 7 de M ayo de 1885.— E l secretario general, Marce- 

liano Gómez Pamo. 1

LA C O N F E R E N C I A  DE R OMA

Por iniciativa del Gobierno italiano, se ha reunido en Roma 
el día 20 del corriente una Conferencia sanitaria internacio­
nal, con dos objetos; uno técnico-científico, y  otro diplomáti­
co-administrativo.

Respecto á la primera parte, la  Conferencia de Roma 
podrá examinar las conclusiones de las anteriores Conferen­
cias sanitarias, y  más especialmente las de Yiena, con objeto 
de decidir las conclusiones que deben conservarse, las que 
deben modificarse y  las que deben suprimirse.

Respecto á la  segunda, la  Conferencia, después de estudiar 
la  cuestión de las medidas preventivas compatibles con los 

intereses del comercio y  con la libertad de las comunicacio­
nes , deberá fijar las bases de un acuerdo internacional acep­
tado por todos los Gobiernos. Este acuerdo se referirá á la 
extinción de las enfermedades contagiosas, y  determinará las 
reglas que deben segu irse, imifonnes para todos, ora desde el 

punto de vista de las cuarentenas, ora desde el de cualquier 
otro sistema de preservación.

L a  Conferencia no deberá preocuparse de las negociacio­
nes pendientes respecto á la  composición y  atribuciones del 
Consejo Sanitario de Egipto, pero en tiempo oportuno podrá 
atenerse á las decisiones tomadas sobre e l particular.

En último térm ino, deberá precisar la  Conferencia los m e­
dios tcórico.s y prácticos para la aplicación inmediata del sis­
tema internacional de informaciones sanitarias adoptado y  
aconsejado por la  Conferencia de Washington.

L a  organización y  funcionamiento de esta Union sanitaria 
internacional perm itirá e leg ir las  localidades que han de ser 
el centro de las informaciones sanitarias oficiales, y enu­
merar las atribuciones de los agentes encargados de informar 
con cuidado á todos los Gobiernos interesados.

L a  Conferencia do Rom a tendrá absoluta libertad para 
propouer y  deliberar, es decir, tendrá una amplia libertad de 

acción.
En dicha Conferencia estarán representadas todas las na­

ciones, excepto Turquía, Persia, Montenegro y  e l Brasil. Los 
delegados de Francia son los Sres. Brouardel, Proust y  Ro- 
chiud; de A lem ania, el Sr. K ocli; de Portugal, e l Sr. Silva 
Am ado; de Inglaterra, los Sres. Guyer Ilu n ter y  Thorne 
Thoriie; de la  India, los Sres. Fairer y  Lew is, y de España, 
el Sr. Tabeada ( D. Marcial). Tendremos á nuesti-os lectores 
al corriente de lo cine ocurra en dicha Conferencia.

C O M U N I C A D O

Sr. Director de E l  Siglo M édico.

Muy señor m ío y  de m i mayor consideración; Por acuerdo 
unánime de los compañeros de este partido, tengo el gusto 
de rem itir á Ud. (á la  vez que á E l D iario Médico-Farmacéuti'
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eoj, por si quiere honrarnos insertándola en e l periódico de 
su digna.direccion, la adjunta nota firmada, que motivos es­

peciales nos obligan á dar á la  estampa.
L e  anticipa las gracias y se repite de Ud. afectísimo com ­

pañero y  S. S. Q. B. S. M.
A rtüko de P r-A-DO y  Mozo.

A lfaro, M ayo 20 de 1885.

Los que suscriben, profesores de Medicina y  Farmacia del 
distrito de A lfaro (Logroño), entusiastas de la  idea de asocia­
ción de las clases médicas, y, por lo tanto, adheridos desde 
el primer momento al proyecto llamado de Colegiación, que 
defiende E l  D ia r io  Médico-Farmacéutico, no estando confor­
mes con la marcha que sigue en asunto de tanta trascenden­
cia el director de dicho periódico, tienen e l sentimiento de 

retirar sus firmas del proyecto expresado.
Alfaro, M ayo 13 de 1885.— Luis López.— Vicente López.— 

Eduardo Colis. —  Arturo de Prado. —  León  Corral y  Maes­
tro.— Leopoldo Pener O ro lezp e .- Ricardo Marin y  Sancho.— 
Fi’aucisco Perez Boraita. —  Antonio Colis y Martínez. 
M áximo López de Oñate. —  Cristóbal López. — Pedro Alonso 

Perujo.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d
Observaciones meteorológicas de la  semana. —  A ltura ba­

rométrica m áxim a, 709,(59; m ínima, 701,95; temperatura 
máxima, 30' ,̂2; mínima, lo,6. Vientos dominantes: NE., KO.

y SO.
Durante la  semana que acaba de trascurrir han seguido 

predominando las fluxiones catarrales y las exacerbaciones 
reumáticas; en los niños ha habido un aumento considerable 
de las fiebres eruptivas, especialmente del sarampión, siendo 
benigno por regla general; abundan la coqueluche, las h ipere­
mias fluxionarias de las vías respiratorias y  las manifesta­

ciones larvadas del paludismo.

C R O N I C A

Sr. Mendoza ha encontrado el bacilo vírgula en las aguas 
estancadas de la  Casa de Campo'. L o  que sí lamentamos 
hondamente es el no haber tenido ántes noticia de este, 
descubrimiento, que ba necesitado de toda la  autoridad de 
un ministro de la Gobernación para ser lanzado á los vien­
tos de la publicidad. Por supuesto que personaje tan perito 
en estos asuntos olvidó decir si el bacilo encorvado encon­
trado en dichas aguas tiene otras semejanzas, aparte de la 
forma, con el descrito por ICoch, porque muy bien pudiera 
suceder que, siendo un bacilo encorvado, no se comportara 
como el de aquél: el hábito no hace a l monje, es decir,_í(t 
fo rm a  no caracteriza en absoluto, hoy p o r hoy, á los microbtos, 
como dice el colega á que enantes nos referimos.

L a  C o m is ió n  m éd ic a .— Como decimos en e l Boletín, la 
Comisión designada por e l Gobierno para inform ar acerca de 
los trabajos de Ferran la  constituyen los Sres. Maestre de 
San Juan, por la Real Academia; Alonso Rubio, por el Real 
Consejo de Sanidad; San Marün, por e l Claustro de San Car­
los, y  Mendoza, por San Juan de Dios.

Según hemos oido, se ha recibido un telegrama diciendo 
que suspenda la  Comisión su v ia je  á Valencia, porque Ferran 
piensa ven ir a Madrid.

A p e r tu r a .— Mañana lunes, á las ocho y  m edia de la no­
che ee celebrará la sesión inaugural del Congreso Farmacéu­
tico’ en el local del Colegio, calle de Sama Ciara, 2 duplicado,

bajo.
F e r r a n ,  á la  C o n fe r e n c ia  d e  R o m a .— l i é  aquí el|tele- 

grama que ha dirigido e l Dr. Ferran á la Conferencia sanita­
ria que se está celebrando en Roma;

«Población 16.000 habitantes.— Primero M ayo empezó va­
cunación Desde esta fecha, invasiones coléricas en no vacu­
nados 73; fallecidos 39; curados 21; existentes 13. Invasio­
nes vacunados 7; fallecidos 2 (uno vacunado con diarrea pre­
monitoria y  otro atacado cinco días antes vacunación); cu­
rados 5 Invasiones revacunados 3; fallecidos 0; curados 3.— 
De usted afectísimo amigo y seguro aervidor.— Estrnch.

S e a  e n h o ra b u en a . —  H a  recibido la  iuvestidm a de 
doctor en Medicina y Cirugía, con la  calificación de sobresa­
liente en el grado, el distinguido prim er médico de la  Arm a­
da D. Eugenio Fernandez y  Menendez Vahlés, tan conocido 
por su brillante comportamiento y arrojo en el salvanieuto 
de los náufragos del crucero Gravina.

Fué presentado al Claustro de la  Facultad por el reputado 
doctor D. Adolfo  M oreno Pozo, su antiguo profesor.

Reciba el Sr. Valdés nuestra sincera enhorabuena.

L o  m ie m ito  q u e  a q u í.—  Según leemos en los periódicos 
alemanes, ha sido nombrado catedrático de H igiene de la la -  
cultad de Medicina de Berlín el célebre bacteriólogo Dr. Koch. 
\Qué diferencia entre ese país y  otros que nosotros cono­
cemos!

E l  ta p o n a m ie n to  e n  la s  m e tr o r r a g ia s .  - -  Nuestro es­
timado colaboi’ador el Sr. D. Lucio López A iro jo  nos remite 
un artículo, que la  abundancia de originales nos impide pu­
blicar, contestando al que del Sr. Aguado Morari vió la  luz 
en el núm. 1.63-1 de nuestro periódico.

E l Sr. López Arrojo considera el taponamiento vaginal en 
las metrorragias como un medio a u x ilia r  y  en ocasiones 
perjud icia l, y da la  preferencia — como ya  expuso en su an­
terior artículo —  á la  compresión de la  aorta abdominal, á la 
ergotiua, á la auto-trasfuslon (medio recomendado por el se­
ñor Gómez Torres), á las ventosas, etc. En las metrorragias 
por aborto aconseja el reposo físico y moral, la  elevación de 
la  pélvis, las enemas laudanizadas, etc.

D e fu n c ió n . —  H a  fallecido en Barcelona el Dr, D. Juan 
Teixidor, ilustrado catedrático de la  Facultad de Farmacia 
de aquella Universidad, director de E l  Restaurador Farm a­
céutico y  autor de infinidad de obras que han merecido los 
aplausos de la  Prensa nacional y extranjera. Acompañamos 
á su fam ilia en el sentimiento que tan dolorosa pérdida le 
ha ocasionado.

¡E x p e r ie n c ia s  y  c u ltu r a s !  —  Pero, señor, ¿cuándo sa­
bremos, ya que no otra cosa, escribir en castellano? ¿Cuando 
sabremos traducir expcriences por experimentos, y  ca.íítrcs 
por cultivos? ¿O es que aquí, hasta cuando parece que habla­
mos y  escribimos en castellano, no hacemos sino hablar y
escribir en francés? ¡Quintas de tos, experiencias, CHlturasI....
lY  que no corren las tales palabrejas! P or cada uno que las 
traduce Ifien, hay quinientos que las traducen de etuilquier 
modo.

E l  b a c ilo  c om a  e n  la  C a sa  d e  C a m p o . — Amigos, por 
Hietcma de dar á conocer á nuestros lectores el pro y el 
contra de todas las cuestiones (con lo cual queda contestado 
cierto periódico que quiere echárselas de satírico), nos apre­
suramos á informarles que, según el «r .  M inistro de la  G o­
bernación —  que es hombre entendido en estos asuntos — el

O b ra  te rm in a d a . —  La acreditada librería que lleva  el 
nombre de E l  Cosmos E d ito r ia l acaba de publicar los cua­
dernos 9, 10 y  último (que comprenden más de_600 páginas) 
de la  notable obra del malogrado Dr. Fonssagrives, intitula­
da Tratado de M ateria  M éd ica , la  cual ha de ocuparnos con 
algún detenimiento en uno de los próximos números.

De la  misma casa editorial (que por sus numerosas obras 
ha merecido ser premiada con diploma de primera clase por 
el Jurado de la  Exposición lite ra rio -a rtis tica ) hemos recibi­
do los cuadernos 3.o y  i.o  del Tratado de la  H igiene de la 
In fa n c ia , del mismo Sr Fonssagrives.  ̂ ,

Aparte de estas dos obras, hemos recibido e l cuadenio 
del D iccionario  Enciclogiédico de M edicina y  Cirugía P ra c ti­
cas del Dr. Eulenburg, que traduce directamente del alemaii 
el ilustrado médico del H ospital de la  Priueesa Dr. M iguel y 
Y iguri V dos ejemplares de la M em oria que sobre E l  colera 
leyó el í)r . D. J. Tutau en el Ateneo Barcelonés, al comienzo
de sus sesiones.  ̂ •

Reciban los autores ó editores de estas obras las gracias 
por el obsequio que se han servido hacernos.

Müdrid: 1885. — Imprenta do Enriquo Teodoro, Amparo, 102, 
y  Ronda do Valencia, 8.
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r DIGESTIVO PODEROSO.

ELIXIR DE PAPAINA
(carica papaya)

DE

Ultimo remedio de la Medicina mo-
íacilitar las diffest'hnrs 

<í{rtcuf.<i, j  de excelentes y seguros 
resultados en los dolores de estóma­
go, aispensias, gastralgias, convale- 
cencías lentas, vómitos,pérdida del 
í^e tito , etc., según atestiguan los 
Doctores Moncorvo, Wurtz, Mouchut 
y otros.

de Aledina, Serrano, 36, 
Madrid, y en las principales Famia- 
cias de Espafia y  América.—Precio, 4 
pesetas frasco. — Se remiten prospec­
tos grátis.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIIUGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A
MADRID — Desengaño, 10 — L A  IM PERIAL

Corsés ortopcilicos. corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, liipoKáslricíis, bragueros, suspen.sorios, piernas arti­
ficiales y lodos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
goma son de aplicación á !a Medicina, según los adelantos 
cieniiíicos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño de la misma.

ALTLo DON lODADO
( e n  r a m a  y  k n  t e j i d o )  

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta n «ero  form a  para las aplicaciones externas del iodo 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por su m ayor eficacia sin producir electos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, v  ser de más cóm o­
do y fácil m anejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lum bago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra to­
dos los ^ne reconocen un origen reumático.

Precio del bolo con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas.
FARM ACIA DEL DOCTOR MADARIAGA

lo  - PJ.AZA DE LA  INDEPENDENCIA —  10 
M ad rid

A G U A  DE OARABAiÑA
^ I'amando la atención de nuestros

de os e x n . nr « f  ° Carabaña, en vista
80  h iA d o  h^n p i r  U<|dos que produce en las enfermedades del estoma- 
purgante más sÍA vp^v  ó crónicas, siendo ademas el

que de 1-is snli'm-ncni ‘ I ? . « u p e r i o r c a  ele las .salinas, á la vez
guerias ' ' sódicas. El publico la hallará en todas !aS farmacias y dro-

Depositario genera l y  propietario: R . J. C H Á V A E R I

8 7  - -  C A L L E  D E  A T O C H A ,  8 7  —  M A D R I D

diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras, en la Exposición IiUernacional 
de Niza, distinción liasta aliora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmeji.rabies durante treinta y tres años 
que se conoce el agua de La 'Margarita. 
La clínica es la gran piedra de toque.

C A N D E L IL L A S  M E D IC AM E N TO SAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables pai’a la curación de las 

afecciones de la uretra.

LOS GRANDES MEDICAMENTOS MODERNOSllalli j  tratamiento con los tubos de ioduro de etilo
no ahilíríf 1 ^"^Mleados y conocidos ya por todas las
la connrlTJ de Europa. ¡Unica especialidad espano-
‘a conocida en el Exlraiijero!Pl̂riííi t^<ipsulas de eucaliplol. Son el mejor balsámico

P®''® enfermedades del pecho.
rato raer,'- ^ por completo se elimina por el apa-

respiratorio.LiTl lSlX arenaria rubra del Dr. A liño. Ad­
ía v l w / P ‘“ ' « curar los catarros de 
^ ^  J 8' I disuria, cistitis, cólicos nefríticos, etc.

i o l O u l  f e r r o g I í o
PREPARADO

POR EL DOCTOR FO RT Y MARTÍ

■ i m s u r
S'í

TENIA Ó SOLITARIA
So expulsa en 2 ó 3 boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60_ rs. frasco, y  por 05. se remite 

certificado á provincias.

publicada en la L a  Farmacia Españo- 
connr-u; ^ donde se demuestran sus ventajas sobre las 
d S  S pesetas frasco. -  Unico
Cddo f«  M*‘ drid: calle del Caballero de Gracia, 23 dap li- 

farmacia del Dr, Pont.

inh alad o r  de AZOE VALENZDELA
^ sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento

“  I'IS eníi'rmcl'i/L.r. i__:^g

ilenderse con el D r. Valen-
^u^^^rRiftdades respiratorias. 

z u o L . h a y  queenlei 
Atocha, 127, entresuelo.

POCION R E C O N S T ITU Y E N TE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C TO R  P O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del ^ceiíc de hígado de bacalao lia sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
)or los estomago.s más delicados, reuniendo la ventaja de 
loderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
líerro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
)ien a la quina, a llacto -fosfa to  de cal, creosota, etc. Precio ’ 

con Aterro y  íu ino. 16 reales; con lacto-fosfato de cal. 20 rea­
les; con creoaoto, 20  reales.

Unico depósito en M adrid: calle del Caballero de Orada, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y  Martí.
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LOS IN F A L IB L E S  M E D IC A M E N T O S
DE LA

GRAN H R I A C I A  !  LABORATORIO DE
M a d r id : Sacrameiüo, 2, por menor, y plaza de la Villa, 4, por mayor 

Tonicina digestiva. —  Abre el apetito,
(la fuerza d igestiva, extingue acedías, 
gastralgias y  dolores deeslóruago, nutre 
al coQvalecienle y al debilitado por afec­
ciones crónicas, corta irritaciones y diar­
reas, vóm itos matutinos y llemáticos y 
de embarazadas, y cura afecciones de 
eslómago, v ientreéintestinos. Caja, 5 pe­
setas. Se rem ite por correo por 22 rea­
les. Madrid, Sacramento. 2, botica.

reo po U  reales. También hay jarabe 
de la dentición para frotar las encías, 
ó 8 reales frasco, y se remite por 10. Ma­
drid. Sacramento. 2, botica.

Rapé blanco anti-catarral. —  Cura res ­
friados agudos y crónicos de las muco­
sas nasal y frontal, vértigos de la cabe­
za, irritaciones, erupciones y  escoracio- 
nes nasales internas. Caja, 2 pesetas, y 
por correo 10 rs. Madrid, Sacramento, 
2, botica.

Escrófulas, herpes, kumores.— Se curan 
infaliblemente coa el Jarabe de extracto 
de hojas frescas de nogal iodado; frasco, 
1ü rs. Usado por niños y  adultos en to­
das épocas y climas y  las manifestacio­
nes'externas rebi-ldes, como erupciones, 
bultos, Hacas, infartos, etc., con la po­
mada de Ídem. l'rasco, 10 rs. No van por 
correo. Úsense á la vez jarabe y  poma­
da, y el éxito no falla. Madrid, Sacra- 
mento, 2, botica,_________________________

Cotarros, toses, constipadoi.— Secaran 
los agudos y  crónicos de cabeza, gargan­
ta ó pecho, loses rebeldes, fatiga, etc., 
con las pildoras anlicalarrales de Iz- 
(juierdo en boras. Cajas de 10 y  20 rea­
les, que van por correo por 2 rs. más.

Los nerviosos de las vías respirato­
rias, digestivas y urinaria se curan con 
la Resineona de brea ó esencia pura de al- 
(luilrau de Izquierdo, Madrid, y Uíos, 
Zaragoza, l-’ n pastillas, 8 reales caja, ó en 
sacaruro. 8 reales caja, y  por 2 más va 
por correo. Madrid, Sacramento, 2, y  Za­
ragoza, Coso, 33. _________________

Tos ferina .— Único medicamento infa­
lib le que conocen todas las madres, ju ­
lepe antiferino de Izquierdo y  Balaguer. 
Frasco, 14 rs. No puede ir  por correo. 
Madrid, Sacraineulo, 2, botica.__________

ÍTecflítuo universal impalpable,—  Cura 
liuniedades corrosivas de cualquier par­
le  del cuerpo del hombre, mujer ó niño, 
erupciones, sarpullidos, corrosiones, es­
coriaciones, herpes, ulceraciones, inau- 
chas, granitos,ei'isipeloides, alteraciones 
de la piel, etc. Caja, 12 rs; va por correo 
por 14. Madrid. Sacrainento. 2, botica.

Males nerviosos.— Se curan con las gr.i- 
jeas de monobromuro de alcanfor de 
Wurtz. Caja, b pesetas, y va por correo 
por 22 reales. Madrid, Sacramento, 2, 
bolic.1 .

Enfermedades de la mujer. —  Panacea 
de multitud de dolencias que molestan y 
angustian á las señoras es e l Antidoto 
ruso ó recela del Dr. Barvinke!, médico 
ruso que hace admirables curaciones de 
relajaciones, irritaciones de la matriz, 
flujos mucosos, estreñimiento, histeris­
mo, erupciones genilo-urinarias, dolo­
res, inapetencia, ele. Frasco, 5 pesetas. 
No va por correo. Madrid, Sacramen­
to, 2. botica.

tienen rival. Caja, 6 pesetas; se remite 
por 26 rs. Madrid. Sacramento, 2, botica.

Depurativo de la sangre.— El más sobe­
rano es el e líx ir  de la salud ó de la vida, 
conocido por z a r z a p a r r il l a  u n iv e r s a l  
de Izquierdo. Destruye los vicios humo­
rales y los elim ina, evita congestiones y 
apoplegias; cura erupciones, picazón, 
humores herpético, sifilítico y  vené­
reo, etc. Frascos, según tamaño, de 2, 3 
y 5 pesetas. No van por correo. Madrid, 
Sacramento. 2, botica.

/íiíiosos. — Nada mejor que la magnesia 
doble aoli'b iliosa de Izquierdo, que eli­
mina la bilis extravasada y purga suave­
mente. Madrid, Sacrameulo, 2, botica. 
Frasco, 8 rs.; va por i2  reales por correo.

Hidrópicos.— Se cura la bidro[)esía con 
\as pildoras diuréticas hidragoijas. Caja, 24 
reales; va por 26. Madrid, SacrameulOj 2, 
botica.

Calenturas intermitentes. — Tercianas, 
cuartanas y cotidianas. Se curan con las 
famosísimas pildoras febrifugoinfaübles 
de Fernandez. Media caja para benig­
nas, 3 pesetas. Caja para rebeldes, 6 pe­
setas. Van correo por2rs . más. Autores: 
Pablo, Madrid, Sacramento, 2; Justo, Cal­
zada de Oropesa (Toledo), y  Abdon, Al- 
maraz (Cáceres).

Reu7natis7no.— Se cura con el salicilato 
(le sosa. Caja con 30 dosis, 30 rs.. y se 
rem ite por 32. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

Denticina infalib le. —  No hay madre 
que ignore es la salvación segura de los 
niños en la peligrosa dentición; que les 
arranca de la muerte, áun en la agonía; 
les hace brotar la baba suprimida, corta 
la diarrea que les aniquila, quila las mo­
lestias ó irritaciones de la boca, evita y 
cura la alferecía, desencanija á los niños 
y lus robustece, brotando fácilmente 
buiMias dentaduras, y  salvándoles la 
vida. Caja, 3 pesetas; se rem ite por cor-

Callos de los pies, ojos de gallo, juane­
tes. etc., se extinguen y curan, y calma 
en el acto el dolor el emplasto. Caja, 2 pe­
setas; va por correo en 10 rs. Madrid, 
Sacramento, 2, botica.

Bizma confortante.—  Todas las señoras 
prefieren la do Izqui(5rdo, 6 pesetas; va 
por correo por 30 rs. Pega bien, y se nota 
el buen resultado. Madrid, Sacramento, 
2, botica.

Grietas de los pechos.— Se curan en tres 
días con la pomada. Frasco, 8 rs.; se re ­
mite por 10; pero si hay infartos lácleos 
ó ulceraeioDCb Clónicas, se necesita la po­
mada de nogal iodado. Frasco, 10  reales; 
va por 14. Madrid, Sacramento. 2, botica.

Males secretos.— Se curan con las pildo­
ras depuraiivo-antivenéreas. Caja, 12 
reales; va por 14. Los humores venéreos 
y sifilíticos, con e l rob depurativo de 
Izquierdo. Frascos, de 5 y 20 rs., según 
tamaño. Las blenorragias, con la in yec­
ción anli-blenorrógica. Frasco, 20 rs., y 
las pildoras antiblenorrágicas. caja, 24 
reales. Hay también el tópico contra 
chancros y úlceras. Tarro, 12 rs.; va por 
14. Madrid, Sacramento, 2, botica._______

Salutíferas píldoras de Fernandez.—  
Purgante exquisito y suave, que se loma 
á las comidas; depurativas y  auliherpé- 
ticas y derivativas de los humores que 
se lijan á la cabeza, cara, ojos, boca, etc.; 
curan el estreñimiento, por rebelde 
que sea; evitan congestiones, quitan 
dolores de cabeza, eliminan la bilis ex­
travesada, etc. Caja con 50 pildoras, 3 
pesetas; va |>or correo en 14 rs. Madrid,
Sacrameulo, 2.____________________________
^ T ís is  pubnonar.— Lo mejor que se co­
noceos el vino creosotado de la creosota 
pura de haya que elabora Fernandez Iz­
quierdo, á 5 pes(“las frasco. No va por 
correo. Madrid, SiterametUo. 2, botica.

Almorranas. —  Se curan en 48 horas 
con el bálsamo aatiheniori'oidal. Frasco, 
10 rs.; va correo por 12 rs. Madrid, Sa­
cramento. 9, botica. __________________

Garganta y boca.— Todas las afecciones 
irrilal'ivas , escoriaciones y  ulceraciones 
más rebeldes se curan cou el gargarismo 
de nogal iodado de Izquierdo. Frasco, 3 
pesetas. No va por correo. Madrid, Sa- 
cramento, 2, botica ._____________________ _

Jarabe de brea concentradísimo.—  Es el 
mejor remedio para los catarros y toses 
de los niños, y  para los catarros de la 
garganta, del estómago y de la vias uri­
narias de los adultos. Frasco, 8 rs._ No 
puede ir por correo. Pedir el de Izqu ier­
do, Madrid. Sac-ramenlo, 2, boUca.

Refresco.— Esencia concentradísima de 
zarzaparrilla. Frasco, 4 r.«. El gran atem­
perante y  diurético, Madrid, Sacramen­
to, 2, b o t i c a . _________ __________  ,

Clorosis y opilación. —  Se cura con el 
jarabe de nogal iodado, 16 rs; y el iodo 
ferruginoso, 20 rs.; y también con píldo­
ras de ioduro ferroso, 16 reales; va por 
18; y pildoras ferruginosas, 12 rs.; van 
por 14. Madrid, Sacraniento, 2, botica .^

Pedid los medícameulos de Fernandez
Pildoras antigastrálgicas.— Contra las 

afecciones dolorosas del estómago no
Izquierdo en las principales boticas de 
España.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

TKATAMIE.VTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TÜBRRCÜLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solicUen. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Maiírid.

SULFATO DE QUININA DULCE
MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS 

Grandes descuentos y  positivas ven la ja i al primer 
farmacéutico que se surte en cada población. 

D irigirse al Dr. Santoyo, en Linares (Jaén).

Ayuntamiento de Madrid



BAÑOS DE GAVIKIA (GUIPÚZCOA)

: reniile 
, botica.

i en tres 
se r e ­

lácteos 
la la [)0- 
)  reales;
. botica.

is pilíio- 
laja, 
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10 rs., y 
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. Frasco, 
ir íd , Sa-
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DOS B.ALNEARIOS EN UNA ESTACION BALNEARIA

AGUAS SULFUBOSAS, CÁLCICAS Y SULFHÍDRlCO-FEnRÜGIXOSAS FllÍAS Y  AGUAS FERRUGINOSAS BIGARBO.VATADAS FRÍAS

Temporada oficial, 15 de Junio á 25 de S e t i e m b r e . D o s  grandes manantiales, el uno sulfuroso y el otro ferruginoso

pai 
sa,
á la más moderada pr  ̂ , . _
nes y chorros capilares para los oidos, los ojos y la nariz. ,

C u ra c ió n  d e  la s  h e rp e s , e s c r ó fu la s ,  v ic io s  h u m o ra le s ,  reumatismos; afecciones de la garganta, nerviosas, 
cutáneas ó de la piel, del e.slómago, de la matriz, uterinas; clorósis. erisipelas, anemias, ilujos de las señoras, purulentos y 
sanguíneos; di bilidad, diátesis, restos de siíilis ó consecuencias, etc. Hospederias de prim er orden con habitación inmejora­
b le y cama desde 2 hasta 8 reales, con vistas alegre.?, ventilación, luz, capacidad, disfrutándose de la arboleda desde cual- 
quieVa. Grandes atilones y comedores, paseos, galerías, etc.

Mesa de primera inmejorable. 6 pesetas al día.
Mesa de segunda sin igual, 4 pesetas al dia. . . .  . , o.
Dos correos, periódicos de todas partes, biblioteca, piano, recreos honestos, distracción constante. Temperatura agra­

dable, paisajes variados, vegetación vigorosa por doquier. Muy cercano á San Sebastian y <á la frontera, una hora de coche 
de la Estación de Beasain á los Baños de Gaviria. Carruajes de paseo. Hay que lomar el billete á Beasain, linea del Norte, y de 
alÜ sale coche dos veces al dia, á la llegada del Exprés y del Correo. Pueden dirigirse al hospedero y representante, Martin 
Aitunn (Guipúzcoa), por Beasain. Baños de Gaviria. Médico-Director por oposición, el especialista D. Fortunato Escribano. 
Propietario, Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéutico de Madrid, plaza de la Villa, núm. 4, y calle del Sacramento, núin. 2. 
Remite prospectos gratis.

¡mu
UK

F O S F A T O  M O N O C A L O IC O  P U R O

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratamiento do la

ATHREPSIA IN FAN TIL . —  ANEM IA. —  RAQUITISMO. 
'OSTEOMALACIA. —  TUBERCULÓSIS. —  MAL DE POTT. 
’ DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION 

Y  LACTANCIA DEFICIENTES. —  GLUCOSUEIA. 
ESCRÓFULAS. —  T is is .

Esta preparación reemplaza con visibles ventajas a 
. los domas fo>fatos asimilables, incluso el Lacio-fosfato. 
, y  el Clorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con-, 
tiene 6 decigramos exactos de Fosfato calcico. No es  ̂

’ acida, la toleran perfectameiile los estómagos más d e - ' 
■ licados y produce sus efi ctos uaturales sin molestar lO' 
' más mínimo á lo.? enfermos. Lslá indicada eii lotias las . 
.épocas d é la  vida y  especialmente en la decrepitud,, 
porque restituye uno de los princi|)ales elementos in-^ 

'orgánicos á la constitución del cuerpo humano.
* El Jarabe Osleógeno puede tomarse iomedialamon- 
.te , antes ó después de cada com ida, una cucharada 
, regular, pudiendo aumentar la dosis ha.sta el doble, y , 
para los niños la mitad.

S e  v e n d o  e n  la s  p r in c ip a le s  fa rm a c ia s  — '

DEPÓSITOS EN

'A fadrid . — Farmacias de la señora viuda Somolinos, 
Infantas, 26 ; Sr. Moreno M iquel, Arenal, 2, y l). Jo-' 
sé María Moreno, calle Mayor.

Valladolid. —  Farmacia dei Sr. Sanz i^asalorlos. 
Habana.— Farmacia de Santa R ila , calle de Mercade­

res, num. 18.

VENTA AL POR MAYOR KN

Barctlona. — Farmacia del Sr. Genové, Rambla del 
Centro, 3. y en la .Sociedad Farmacéutica Española. 
Tallers, 22,

F a rm a c ia  d e  O r t e g a ,  L e ó n ,  1 3 , M a d r id

PREPARADOS DE PEPTONA
—  Kutrlcion completa sin la interveodon

C L O R O S I S  
A N E M I A

Ó X I D O
DE

H I E R R O  
LÍQUIDO

FARM ACIA 

de O R T E G A  
L e ó n , 13

l O  y  1 6  R s .  
f r a s c o

Prsparaoion exolualva 
las de España.

de las fuerzas digestivas del individuo — 
V in o  d e  P e p to n a . —  P e p -  
to n a  d e  C a rn e  (carne de va­
ca digerida artificialm ente).—  
P e p to n a  d e  L e c h e  (leche de 
vaca digerida artificialmente).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando e l estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los ñiños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, do- 
rósis, anemia, y  siempre que 
la nutrición se verifica de una 
manera irregular.

Vino de Peptona.
Vino de Peptona y hierro. 

Chocolate de Peptona. 
Peptona de carne concentrada.

en esta farniBOia.—Venta pormenor en tedas

VACANTES

j iiiieis, z i .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ <

Por renuncia del que la desempeñaba, se halla vacante la 
plaza de médico-cirujano titular de Beneficencia de la villa 
de Pinto (M adrid). doUada con el haber anual de 999 pesetas, 
por la asistencia alternativa coa el otro profesor de 200 fa­
m ilias pobres.

Los aspirantes que deseen obtenerla presentaran sus soli­
citudes, debidamente documentadas, al señor presidente del 
.Ayuntamiento por térm ino de treinta días, proveyéndose en 
aquél que justifique mejores servicios y haber desempeñado 
otra titular en un periodo que no baje de ocho años.

__L a  de id. id. de Segura d é la  Sierra (Jaén). Dotación
1,000 pesetas y 500 por operaciones quirúrgicas y asistencia 
médica á los enfermos pobres y  las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta fin de Junio.

__[,a de id. id. do Fé lix  (Alm ería). Dotación 998 pesetas
])or la asi.slcncia á las familias pobres. Las solicitudes hasta 
iin de Junio.

_  La de id. id . de Torija  (Guadalajara). Dotación 300 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres. Las igualas con

Ayuntamiento de Madrid



los vecinos pudientes se calculan en unas 210  fanegas de 
trigo. Las solicitudes hasta el 8 de Junio.

—  La de id. id. de Talayuela (Cáceres). Dotación 975 pese­
tas por la asistencia á las familias pobres y  unas 1.025 por 
igualatorio. Las solicitudes hasta el 5 de Junio.

—  La de id. id. de Trillo (Guadalajara). Dotación 300 pese­
tas por la asistencia á 15 fatnilia.s pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta e l 8 de Junio.

—  La de id. id. de Corpa (Madrid). Dotación 250 pesetas 
por la asistencia á 18 familias pobres y  unas 1.75o por igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de 
Junio.

—  La de id. id. de Caparroso (Navarra). Dotación 1.000 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres y  las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de 
Junio.

—  L a  de id. id. de Talaraanca (Madrid). Dotación 750 pe- 
.selas por la asistencia á las familias pobres y unas 1.500 por 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 12 
de Junio.

— La de id. id .d e  Tala (Salamanca). Dotación 150 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres y  las igualas con los 
vecinos pudientes, l.as solicitudes hasta el 2 de Junio.

■— La de id. id. de Torrelodones (Madrid). Dotación 625 
pesetas por la asistencia á las familias pobres y  las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta e l 12 de 
Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 

se aiiuQciará toda obra de la  cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

ó editores se sírvan enviarnos dos

FILOSOFIA ül LA MTLIIALEZA
POR

D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la  Física, 
de la  Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda- 
lueutales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
.‘tstronoiiiia, Optica, Analítica y demás ramos de la Física, 
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6 pesetas, en las principales librerías 
y en la redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­
gundo.

ESTUDIO ACERCA DEL COLERA MORBO ASIATICO
SEGUIDO DE ALGUNAS INSTHUCCIONES FAM ILIARES RELATIVAS 

A SU PRESERVACION

por

C A R L O S  M A R ÍA  CO RTEZO

Precio, 4  reales.— Los pedidos á D. Luis Robles, Magda­
lena, 36, segundo.

La  VILLA DE AZAGRA BAJO EL PUNTO DE VISTA SANITA- 
rio, por D. Antonio Vieta Candurás, médico Ulular de la 

referida villa .— Véndese eu casa del autor, en Azagra (Na­
varra), á 4 reales ejemplar.

Tiiimüü m iim iLi iiiiiii
POR EL

DR. J. B. FONSSAGRIVES
tradncida, anotada y  precedida de una introduooiou terapéutica, por 

D. FRANCISCO JAVIER DE CASTRO
Con los cuadernos 9.° y  10 se ha terminado tan importan­

te obra, que formau dos abultados lomos, que se venden al 
precio lie 30 pesetas.

Puntos de ven ia: En casa del editor, aCosmos Ediiorialn, 
Montera, 21.

Los señores suscrilores á e^te periódico podrán adquirirla 
con e l descuento de 15 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administración directamente.

OBRAS PU B LIC AD AS
POB EL

C O S M O S  K O I T O K I ^ L
M O N T E R A , NÚM . 21, M A D R ID

Ptas. Cts

Lecciones sobre tas enfermedades del sistema nervioso, 
por J. M. Charcot, traducción de D. Manuel Flo­
res , licenciado en Medicina y  Cirugía. —  Dos to­
mos en 4.0 de más de 1.000 páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y 21 láminas cromo-litografiadas. 26,00

3,00

La Metatoscopia y la Metaloterapia y el Burquisnio, 
por el Dr. Durnolpallier, traducción de D. Manuel
Floi es, licenciado en Medicina y  C irugía............. 3,00

Form ulario terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr. Fonssagrives, traducción de D. Hipólito Ca­
r illa , licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 600 páginas cori grabados intercalados en ei
texto.............................................................................. 5,00

£1 Onanismo en el hombre, por el Dr. Ponillet, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugía.

E l Onanismo en la m ujer (p laceres ilíc itos ), por el 
Dr. Pouüiet, traducida por un licenciado en Me­
dicina............................................................................ 2,50

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semina­
les, por t i  Dr. Pou illet, traducido por un doctor
eo Medicina.................................................................  2,50

Tratado de los flujos blenorráyicns contagiosos, agudos 
y crónicos del hombre y de la mujer, por el Dr. Pouil- 
lel, versión española por el Dr. D. Eduardo Blanco.

Aecton terapéutica del alcohol en laspneuino y cardio- 
palias agudas, por el Dr. Verdós. (O bra premia­
da por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona.)............. ..............................................................

Tratado de las enfermedades del estóm.ago, por Víctor 
Audhoui, versión española de D. H. Carilla, licen­
ciado en Medicina y Cirugía..................................... 2,50
Los señores suscrilores podrán adquirir las expresadas 

obras con el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á 
esta Administración directamente.

4,00

2,00

Tr a t a d o  d e  p a t o l o g ía  in t e r n a  y  t e r a p é u t ic a ,
escrito para estudiantes y  prácticos, por el Dr. Hermana 

Eichhorst, profesor de Patología interna en la Universidad 
de Golinga, traducido directamente del aleman por D. S il­
v io  Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha repartido el cuaderno 2 2 .
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento lipo-lito- 

gráfico-editorial de Espasa y C.*, y en esta Administración.

Fe r r a d a s .— TRATADO de  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  lo s
ojos, ó Manual del oculista práctico.—  Segunda edición de 

las Lecciones clínicas, adornada con magnificas láminas al 
cromo.— Se vende al precio de 10 pesetas.

Los pedidos á esta Administración.

La  m o r t a l id a d  d e  MADRID. —  Colección de artículos 
publicados sobre dicho tema por el Dr. Gaspar üordillo 

Lozano, ex-alumno interno por oposición de la Facultad de 
Medicina de Madrid.

Se vende en casa del autor, Mesón de Paredes, 19. princi­
pal, Madrid, y  principales lib rerías .—  Precio, 2 pesetas.

DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE MEDICINA V CIRUGÍA 
prácticas, escrito en aleman bajo la dirección del doctor 

A. Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D, Carlos Maria 
Cortezo. ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se |)ublicará por cuadernos de 128 pá­
ginas. Cada mes se publicarán unoó dos cuando más, cons­
tituyendo un lomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
formará, aproximadamente, diez tomos do 000 á 650 páginas.

El precio de cada cuaderno, por suscricion, es de tres pe­
setas en toda España.— Se admiten suscriciones en esta Ad­
ministración.— Se ha repartido el cuaderno 2.®

Tr a t a d o  d e  l a  h ig ie n e  d e  l a  in f a n c ia , por el doc­
tor J. B. Foosagrives. Versión castellana de D. Manuel 
Flores Pía, doctoren Medicina y Cirugía; cuadernos 3.® y 4.° 

Se vende al precio de una peseta cuaderno en casa del edi­
tor, Cosmos Editorial, Montera, 21, Madrid, y en  esta Adm i­
nistración.

M AD RID : 1 8 8 3 .-ENRIQ U E TEODORO, IM PRESO R 
Amparo. 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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